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Cuadro Ca 
de la Vida Económica 

« u n a economía a la medida 
del ser humano» 

LA Confe renc ia Ep iscopa l 
de los Estados Unidos, en 
una C a r t a P a s t o r a l , ha 

ap robado «El cuadro cató l ico 
de la v ida económica» (A cat -
hol ic f r amework for economic 
life). Este cuadro se c o m p o n e 
de diez pun tos , que se resu
men a con t inuac ión : 

1 
La economía existe para la 
persona. No la pe rsona 
para la economía . 

2T o d a la v ida económica 
debe ser con fo rmada por 
p r i nc i p i os mora les . Las 

opc iones económ icas y las ins
t i tuc iones deben ser juzgadas 
según protejan o degraden la 
v ida y la d ign idad de la perso
na, ayuden a la fami l ia y sirvan 
al bien c o m ú n . 

3Una med ida moral f unda 
m e n t a l p a r a c u a l q u i e r 
economía es la de ver c ó 

m o se c o m p o r t a c o n los p o 
bres y los vu lnerables. 

4 Todos los seres humanos 
t ienen derecho a la v ida y 
al logro de las neces ida

des bás icas (por e jemplo , c o 
mida, ves t ido , hogar, educa 
c ión , sa lud, un med io ambien te 
seguro, una segur idad e c o n ó 
mica). 

5T o d o s t ienen derecho a la 
in ic ia t iva e c o n ó m i c a , al 
t raba jo p roduc t i vo , a un 

salario y a unos benef ic ios jus 
tos , a unas cond ic iones de t ra 
bajo decen tes , así c o m o a or
ganizar o a ser m iembros de 
s i n d i c a t o s y d e o t r a s a s o 
c iac iones. 

6T o d o s los seres humanos , 
en la med ida en que sean 
capaces , t ienen la ob l iga

c ión de trabajar, la responsab i 
l idad de sacar adelante a sus 
fami l ias y la ob l igac ión de c o n 
tr ibuir al b ien de la soc iedad en 
su sent ido más ampl io . 

7En la v ida económica , el 
l ibre mercado t iene claras 
venta jas y tamb ién sus l i 

mi tac iones; el Gob ie rno t iene 
responsab i l idades esenciales y 
tamb ién sus límites; las aso
c iac iones voluntar ias t ienen t a 
reas i r reemplazables, pero no 
p u e d e n sus t i tu i r el c o r r e c t o 

func ionamien to del mercado ni 
las pol í t icas jus tas del Estado. 

8La soc iedad t iene ob l iga
c iones mora les, inc luyen
do la acc ión del Gob ierno , 

cuando se hace necesar io ase
gurar opo r tun idades , a tender 
neces idades humanas bás icas 
y lograr la just ic ia en el m u n d o 
e c o n ó m i c o . 

9T r a b a j a d o r e s , p r o p i e t a 
r ios, gerentes, acc ion is tas 
y c o m u n i d a d e s son t o d o s 

agen tes mora les en la v i da 
e c o n ó m i c a . Nues t ras o p c i o 
nes, inic iat ivas, creat iv idad e 
invers iones mejoran o deg ra 
dan la opo r tun idad económica , 
la v ida comun i ta r ia y la just ic ia 
soc ia l . 

1 0 
La economía g lobal 

| t i e n e d i m e n s i o n e s 
m o r a l e s y c o n s e 

cuenc ias humanas . Decis iones 
sob re invers iones, c o m e r c i o , 
ayuda y desarro l lo deben p ro 
teger la v ida humana, espec ia l 
mente la de aquel los que más 
lo neces i ten, dondequ ie ra que 
estén en el m u n d o . 
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¿La J o r n a d a d e T r e i n t a 
y C i n c o H o r a s ? 

LA propuesta del Gobierno francés 
de reducir la jornada laboral, por 

ley, a treinta y cinco horas, 
plantea algunos interrogantes que, a modo 

de simples reflexiones, podemos relacionar. 

Ser pionero en una reducción de jornada 
por ley, sin que esta propuesta sea fruto de 

algún diálogo social, corre el riesgo de 
significar un salto en el vacío en el que no 

se hayan contemplado otras alternativas 
más acordes con el momento sociolaboral. 

En un sociedad movida por una iniciativa 
privada cada vez ejercida desde una mayor 

libertad de decisión, parece algo 
contradictorio una imposición de estas 

características, fruto de intereses políticos 
partidistas. 

En una economía cada vez más 
delimitada por las exigencias de la 

productividad, parece evidente que una 
reducción sensible de la jornada laboral 

puede ser un atentado respecto a la 
presión de la competitividad, especialmente 

si esta disminución del tiempo de trabajo 
se efectúa con carácter singular solamente 

en determinados países. 

La competitividad a la que nos obliga la 
nueva economía globalizada hace 

necesario delimitar con alguna exactitud la 
repercusión de la nueva jornada respecto a 

los costes salariales o la presión fiscal. 

Las nuevas formas de regulación de las 
relaciones laborales mediante el diálogo 

entre los agentes sociales se han 
constituido en un principio siempre 

respetado como tal, independientemente 
de que la propuesta pueda parecer más o 
menos atractiva para una de las partes o 

demagógica para otras. 

Solamente el diálogo social se considera 
garantía suficiente para la consecución de 

una paz social duradera. Por ello, parece 
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necesario respetar esta forma de hacer 
nuevas relaciones laborales para que las 
mismas sean plenamente aceptadas por 
ambas partes y la paz social se garantice 
en el mundo del trabajo. 

Por otra parte, las modificaciones 
importantes sobre las relaciones laborales 
actualmente suelen tener un objetivo 
prioritario: favorecer la creación de 
empleo. 

Reducir la jornada laboral en cinco horas 
semanales, con carácter general e 
imperativo, ¿efectivamente crearía nuevos 
puestos de trabajo? 

Quizá, la nueva tendencia de reducir 
voluntariamente, por acuerdos de empresa, 
la jornada de los viernes o la celebración 
de algunas fiestas con distintas 
justificaciones, pudiera ser el destino final 
de la reducción propuesta, con lo que, 
independientemente de la reducción de la 
producción, podría no incidir en nuevas 
ocupaciones. ¿Acaso no fue éste el destino 
de la reducción de la jornada de cuarenta y 
ocho horas con relación al trabajo de los 
sábados? 

En conclusión, no resulta fácil un 
pronunciamiento sobre la jornada de treinta 
y cinco horas, ni en casos concretos y 
como fruto de debates o negociaciones 
específicas. 

Por el contrario, sí que parece que 
existen serias objeciones o interrogantes 
respecto a su implantación generalizada 
mediante una ley propuesta por el 
Ejecutivo. Es sobradamente conocido que 
en la sociedad moderna suele ser 
absolutamente implanteable una reforma 
laboral que no haya sido precedida por el 
correspondiente diálogo, generalmente con 
acuerdo entre las partes, empresa y 
trabajadores. 
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La cumbre sobre 
el empleo y la sima 
del pa ro en España 

Por Francisco Jiménez Ambel 
Doc to r en Derecho 

I. A M B I E N T A C I O N 

Af ínales d e nov iembre de 
1997 ha ten ido lugar una 
« c u m b r e » de je fes de 

gob ie rno de los países m i e m 
bros de la Un ión Europea para 
abordar c o n dec is ión el que , al 
parecer de t o d o s , es el más 
g rave y pr io r i ta r io p r o b l e m a 
q u e aque ja a la Eu ropa de 
nuest ros días. 

No es mi mis ión comen ta r la 
p reparac ión , móvi les , deba tes 
y resul tados de d icha c u m b r e , 
pero sí el acoger la c o m o un 
t e s t i m o n i o e l o c u e n t e d e la 
p r e o c u p a c i ó n y , t a l v e z , 
c o n c i e n c i a s o c i a l s o b r e el 
asunto . A u n q u e a deci r ve rdad , 
ni el p rob lema ni la p reocupa 
c ión por el m i s m o son nuevos; 
es pos ib lemente esta cron i f ica-
c ión la que , en real idad, d e b e 
ría d isparar t o d a s las a larmas. 
Lo grave es que nos hemos 

4 

acos tumbrado a conviv i r c o n 
unas tasas de desemp leo y de 
d e p e n d e n c i a po r e m p l e a d o , 
escanda losas. 

II. L A N A T U R A L E Z A 
D E L P R O B L E M A 

He sos ten ido y s o s t e n g o 
que «el paro forzoso» (ese era 
el nombre del t e m a antes de 
que los maqu i l ladores de las 
comun icac iones lo edu lcoraran 
c o m o «desempleo») no es un 
p r o b l e m a e c o n ó m i c o , en el 
sent ido de que se ha cons ta ta 
d o que sabe conviv i r con nive
les de renta al tos e inc luso con 
c rec imiento e c o n ó m i c o , en tér
m inos abso lu tos y p e r capi ta. 
No quiere esto dec i r que no 
tenga e fec tos y conno tac iones 
económicas , s ino que el p ro 

b lema no es de raíz e c o n ó m i c a 
o asignat iva. 

Ni t a m p o c o es — a u n q u e 
suene c o m o aber rac ión aún 
mayo r— un p rob lema social . 
Obv iamen te el haber c o m p r e n 
d ido que el paro impl ica exc lu 
s ión soc ia l es un avance in 
cuest ionab le , pero s iendo c o 
m o s o n d e v a s t a d o r e s l o s 
e fec tos que sobre la soc iedad , 
en los más d iversos aspec tos , 
p roduce el «paro forzoso», la 
c lave permanece ocu l ta al exa
men soc io lóg ico . 

El paro es un p rob lema m o 
ra/. Y lo es en un dob le sent ido: 
de una parte atañe a lo moral 
po rque es un da rdo c lavado en 
el co razón de la conc ienc ia del 
b ien y del mal de t o d a persona, 
v iva o no emp leada . De ot ra 
par te — y esta es la t es i s— e s 
la c r i s i s de los va lo res m o r a -
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O p i n i ó n 

l es la que d i rec tamente está 
produc iendo el paro. 

Soy p lenamente consc ien te 
de la g ravedad de la a f i rmación 
que acabo de hacer, pero la re
p i to : el paro es el e fec to d i rec
to de la cr isis de los valores 
mora les, e m p e z a n d o —s i se 
qu ie re— por la pérd ida de la 
prop ia conc ienc ia mora l . 

C o n s e c u e n t e m e n t e , t o d o s 
los p lan teamien tos « e c o n o m i -
c is tas» del p rob lema , aun c o n 
la mejor in tenc ión pol í t ica, es 
t án c o n d e n a d a s al f r a c a s o . 

N a d a t iene de ex t raño q u e 
c u a n d o la renta e m p e z ó a c re 
cer en España y, no obs tan te , 
el paro s igu iera a u m e n t a n d o , 
sal tara a la pa les t ra la exp l i ca 
c ión de q u e só lo se crearía 
e m p l e o si el c rec im ien to anual 
del PIB supe raba el 2 por 100. 
En rea l idad, la cor re lac ión e n 
tre i nc remento del PIB y la g e 
nerac ión de e m p l e o o a u m e n 
to del paro es inex is tente (va
lor 0,173) y las o n d a s que se 
aprec ian en la f igura que inser
t a m o s (f ig. 1) casi hace pensar 

en que es el i nc remento más 
severo del paro el que augura 
mejores raí /os de c rec im ien to 
e c o n ó m i c o . En es tos m o m e n 
tos se a rguye que el e m p l e o 
c rece , po rque el escenar io de 
la conve rgenc ia marcha b ien 
(con t ro l d e la i n f l ac ión , re 
d u c c i ó n de l dé f i c i t p ú b l i c o , 
abara tamien to del p rec io del 
d inero , etc.) . Insisto en que mi 
asp i rac ión no es desa lentar a 
los q u e — r e s p o n s a b l e m e n 
t e — c o n ta les i n s t r u m e n t o s 
buscan la so luc ión , s ino a re -

FlGURA 1 
C R E C I M I E N T O D E L P I B Y D E L P A R O , 1975-1995 
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c o n d u c i r el d i a g n ó s t i c o , el 
p ronós t i co y la te rap ia a o t ro 
te r reno , aunque sin p re tens io 
nes reducc ion is tas . 

III. E L E G O I S M O 

Prob lemas mora les hay m u 
chos , y a lgunos se agravan por 
m o m e n t o s . Se pre tende y se 
hab la m u c h o de «rearme m o 
ral», de «educac ión en los va lo
res», de «ética de los nego
c ios», de «cód igos deon to lóg i -
cos» , etc. , pero los va lo res 
c o n c r e t o s (la s i n c e r i d a d , la 
lea l tad, la abnegac ión , el de 
sinterés, el o rden , la labor ios i 
d a d , la constanc ia , la co labora
c ión , la honradez, el respeto a 
la palabra dada , la f ide l idad, 
e t c . ) e s t á n d e s a p a r e c i e n d o 
ar remol inadamente por el s u 
midero del re lat iv ismo, el hedo 
n ismo y la l ibertad fo rmal , azu 
zados por el c o n s u m i s m o y la 
permis iv idad. Ya no se sueñan 
utopías, ni tan s iquiera hay m o 
de los de referencia fuera de la 
f ama y el d inero. 

En d e f i n i t i v a , a s i s t i m o s 
— i m p a s i b l e s — a una des in te
g rac ión social que terminará 
por destruir el «bienestar so 
cial»; decadenc ia causada por 
el «egoísmo». Cada uno vive 
c o m o puede, lo mejor que pue
de , y bastante t iene con o c u 
parse de sí m i s m o c o m o para 
estar pend iente del otro. Esta 
es la máx ima empír ica que rige 
el compor tam ien to humano en 
España, a f inales del siglo xx. 

Probar lo es más difícil que 
af i rmar lo. 

Se podr ían t o m a r m u c h o s 
ind icadores , po rque el ego ís 
m o es una h idra c o n m u c h a s 
rami f i cac iones . El paro es uno. 
Pero, t a m b i é n , el a u m e n t o de 
la pob lac ión peni tenc iar ia , o 
d e los de l i tos y p le i tos de t o d o 
t i po , el aumen to d e las s e p a 

rac iones y d i vo rc ios , el a u 
men to de los abo r tos , el a u 
men to del c o n s u m o de a lcoho l 
y d rogas y las muer tes po r s o -
b redos is , el a u m e n t o d e los 
«pob res d e s o l e m n i d a d » , el 
exponenc ia l desar ro l lo del S I 
DA. Has ta los acc iden tes de 

«El paro 

es el efecto 
directo 

de la crifiís 
e le 

e m p e z a n d o 

• fií s e q u i e r e -

p o t la pérdida 
de la propia 

m 

moral» 

t rá f ico . El ego í smo y la inso-
l idar idad es tá de t rás de t o d o s 
es tos f e n ó m e n o s ne fandos . 

IV. L A T E S I S 

Pero la fo rma m á s s e v e r a 
del ego ísmo crónico q u e p a 
d e c e m o s s e mani f iesta en «la 
t ransmisión d e la vida». 

El o s c u r e c i m i e n t o d e las 
consc ienc ias es de tal magn i 

tud que se nos presenta c o m o 
un «avance» y s igno inequívoco 
de «civi l ización» el cont ro l de la 
nata l idad. España no es, ahora, 
para la op in ión púb l ica , un país 
desarro l lado, po rque esté cer
ca de un 80 por 100 de la m e 
dia de renta de la Unión Euro
pea, s ino po rque la v ida «ya no 
es c o m o antes» y ahora «dis
f ru tamos» uno de los índices 
más bajos del m u n d o en nac i 
mientos . 

Pues b ien, he ahí la causa y 
el ind icador del paro. Esta es 
mi tesis: el paro está ínt ima
mente cor re lac ionado con la 
nata l idad. El paro aumen ta en 
la m i sma in tens idad en q u e 
d isminuye la nata l idad, y v i ce 
versa. Al c rec imien to de la na 
ta l idad seguir ía una reducc ión 
p r o p o r c i o n a l d e d e s e m p l e o . 
Lóg icamente , me s i túo en las 
an t ípodas de qu ienes ce lebran 
o p ropugnan la l imi tación d e 
los nac im ien tos c o m o lucha 
con t ra el paro. 

El ego ísmo y la generos idad 
t ienen su pr inc ipal «campo del 
honor» en la t ransmis ión de la 
v ida. La nata l idad, gus te o no, 
se erige en el ind icador «social» 
del ego ísmo. Y el ego ísmo se 
paga. ¿Cómo? En té rminos de 
paro y exc lus ión soc ia l . 

España no sufre tan to — 
que la s u f r e — una tasa horr ip i 
lante de paro (superior al 20 
por 100 de su pob lac ión ac t i 
va), lo que rea lmente padece 
es un a taque a g u d o de egoís
m o . Esta es la c lave. 

Y el ego ísmo no lo remedia 
med io pun to del t i po bás ico de 
descuen to del Banco de Espa
ña, ni el que la par idad de 
nuestra va luta quede adher ida 
al marco a lemán, ni el que los 
s ind ica tos se movi l icen, ni el 
que se creen incent ivos f i sca
les a la invers ión. No. T o d o eso 
puede estar muy b ien. Pero a l 
go ya v a m o s conoc iendo de su 
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pos ib le ef icacia. No se pueden 
esperar peras del o lmo . 

V. L A C O M P R O B A C I O N 
E M P I R I C A 

0,824. 
0,824. E s e e s el índice de 

corre lac ión, med ido en los 
veinte años que van de 1975 
a 1995, entre la d isminución 
de la natal idad y el aumento 
del paro . C o m o se sabe, la c o 

rrelación m á x i m a se da en el 
valor uno, por lo que una cor re 
lación de 0,824 es muy alta. Es, 
es tadís t icamente , e n o r m e m e n 
te s igni f icat iva. En las series y 
gráf ico que inser tamos (fig. 2) 
la var iable pob lac ión es tá m e 
d ida en el «crec imiento inter
censal», que , obv iamente , a c o 
ge el p rogres ivo incremento de 
la longev idad (mientras los p ro 
gresos ger iát r icos no sean neu
t ra l izados por las eutanasias). 
Quiere esto dec i r que si d e p u 

ramos el c rec im ien to in tercen
sal de la c o m p o n e n t e mayor 
longev idad, la corre lac ión sería 
aún más al ta. 

A s imp le v is ta se ev idenc ia , 
en el grá f ico, c ó m o la d i sm inu 
c ión del r i tmo de c rec imien to 
de la pob lac ión , de te rm inado 
por la ca ída de la nata l idad, se 
a c o m p a s a a la sub ida del paro. 
Es así de s imp le . 

Extraídas las líneas de t e n 
denc ia , encon t ramos una es 
pecie de «cruz de San Andrés», 

FIGURA 2 
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cuyas aspas se d is tanc ian ca 
da vez más. La ci f ra de pob la 
c ión va f renándose y el paro va 
desbocándose ; esa es la h is to
ria de los d o s ú l t imos decen ios 
en España. Y es ta cons ta tac ión 
es síntesis y exponen te de m u l 
t i tud de f e n ó m e n o s soc ia les, 
pero estas líneas to ta l izadoras 
hay que l lamarlas por su n o m 
bre. 

Esta es la rea l idad. La fal ta 
de generos idad y el ego ísmo 
es un hecho genera l izado que 
a l imenta tan to el descenso de 
la nata l idad c o m o , por su c a u 
sa, el aumen to del paro. 

Esta tesis no es ut i l i tar ista, o 
económica , en el sent ido de no 
co lac ionar aquí a lgo que es 
ev idente: el e fec to que sobre la 
d e m a n d a agregada p roduce el 
descenso de la nata l idad; ni 
polí t ica, aunque sea las t imoso 
c o m p r o b a r que una nac ión no 
t iene conf ianza en su desarro l lo 
humano ; s ino que es una tesis 
eminen temente mora l , abier ta 
a consecuenc ias cul tura les e 
h is tór icas muy graves. 

El ego ísmo genera l , p roba 
b lemente a lentado por un Esta
d o menta l izador y as is tencia l , 
ha d e n o s t r a d o la f a m i l i a y 
cuan to ella representa. Y ha 
yugu lado la p i rámide de pob la 
c ión y ésta es la que , a la p o s 
t re, de te rmina el paro. Y el pa 
ro se agudiza po rque los p lan
teamien tos de v ida no dejan 
espac io para las nuevas v idas. 
España t iene el índice más alto 
de paro de la Un ión Europea y 
t amb ién t iene el índice de nata
l idad más bajo. No es co inc i 
denc ia , ni casua l idad ; es c a u -
sal idad. 

Cier to que el f e n ó m e n o se 
ret roal imenta. Es ve rdad que la 
gente no t iene hi jos — s o b r e t o 
d o los j ó v e n e s — porque no t ie 
nen t rabajo — s o b r e t o d o los 
j óvenes—. M u y c ier to. Pero no 
hay que perder de v is ta la se

cuenc ia : pr imero, no hay hi jos 
y, después , no hay t raba jo . De 
ahí la raíz mora l . 

En ot ro con tex to , en ot ra 
época , con o t ros valores, Es
paña o p t ó por la v ida, aunque 
no había t rabajo. Y se recurr ió, 
con grandes sacr i f ic ios, a la 
emigrac ión masiva. Ella, la e m i 
grac ión , el t raba jo , en def in i t i 
va , es la exp l icac ión del mi la
gro e c o n ó m i c o españo l . Pero, 
no se o lv ide, p r imero se había 
o p t a d o por la v ida. Es ingenuo 
esperar t rabajo, nó tese que no 
d igo «empleo» s ino «trabajo». 

«La falta 
de generosidad 
y el egoísmo 
e§ un hecho 
generalizado 

que alimenta tanto 
el desceneo 

de la natalidad 
por m ^ 

el aumento 
del paro» 

de la «cultura de la muer te». El 
t raba jo y el emp leo vendrán de 
la «civi l ización del amor», que 
obv iamen te se en t ronca con la 
«cul tura de la v ida». 

Se ha j ugado a legremente 
c o n la v ida, y ahora el cue rpo 
social no reacc iona a los t ra ta 
mien tos «economic is tas» por
que la soc iedad ado lece mora l -
mente y exh ibe lesiones d e m o 
gráf icas i r recuperables. 

Esto no es un can to al desa 
l iento, s ino una l lamada seria a 
la urgencia y a la pac ienc ia : ur
genc ia , po rque hay que tomar 
p lena conc ienc ia de la ve rda 

dera raíz del p rob lema e incidir 
sobre ella (revalor izando la fa 
mil ia, el mat r imon io y la v ida; 
med ian te el s is tema educat ivo 
y los med ios de comun icac ión , 
sobre todo) , y pac ienc ia , por 
q u e reparar la p i r á m i d e d e 
pob lac ión no es pos ib le de un 
día para o t ro . Con t o d o , la 
reacc ión social a los c a m b i o s 
de tendenc ia puede ser muy 
s igni f icat iva. 

C o m p r o b a r que la cor re la
c ión entre incremento del PIB y 
la evo luc ión del paro son fenó 
m e n o s d isg regados (coef ic ien
te 0 ,172) p u e d e s o r p r e n d e r 
tan to c o m o el haber sab ido 
que la corre lac ión entre paro y 
pobreza es muy escasa (coef i 
c iente 0,275) y, sin emba rgo , 
es m u y intensa con el ana l fabe
t i smo (coef ic iente 0,614; FOE-
SA 1994). Pues b ien, ahí está el 
da to : la corre lac ión entre caída 
del c rec imien to intercensal y el 
a u m e n t o d e l p a r o e s 
0 ,82376882. 

Las leyes, que fundan su 
poder coerc i t ivo en la p resun
c ión de mora l idad que les as is
te, no pueden desentenderse 
de la Moral que hace ve rdade
ra Just ic ia al Hombre . Si la in 
just ic ia an ida en la Ley, la Paz 
p ierde su mejor apoyo . 

No es un invento mío re la
c iona r p r o s p e r i d a d y na ta l i 
d a d . El Génes is v incu la , no 
c o m o m a n d a t o bás ico para el 
h o m b r e s ino c o m o «pr imera 
bend ic ión» de Dios, el «Sed 
f e c u n d o s y mult ipl icaos» y el 
«Henchid la t ierra y s o m e -
tedla». El sen t ido de « S o m e 
t e d la Tierra» ya ha s ido exp l i 
c a d o por Juan Pablo II en la 
L a b o r e m Exercens. Las c laves 
del «Sed f e c u n d o s y mu l t i p l i 
caos» es tán en la Evange l ium 
Vitae. Ahí es tá la an t ropo log ía 
que , si se a s u m e c o n v igor , 
acaba rá c o n el paro y hará j us 
t ic ia al h o m b r e . 
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TransBarencia liypsiilil 
A propósito de oo expedieote do lo GNMV 

Carlos Moreda de Lecea 
Universidad de Navarra 

Es notor io que , en es tos ú l 
t imos meses , la Comis ión 
Nacional del Me rcado de 

Valores (CNMV), c o m o organ is 
m o encargado de la superv i 
s ión de las bolsas españo las 
está muy act ivo para lograr una 
mayor t ransparenc ia del mer
c a d o bursát i l y la cor rec ta for
mac ión del prec io de los va lo
res, con el f in de evitar la var ia
c ión artif icial o no espon tánea 
de los m ismos . Desde pr imero 
de año, y con gran rapidez, la 
C N M V ha abier to seis expe 
d ientes con pos ib le sanc ión a 
ot ras tan tas en t idades bursát i 
les, y ha impues to una cuan t io 
sa sanc ión a una impor tan te 
empresa del sec tor e léct r ico 
por incumpl im ien to de la Ley 
del Me rcado de Valores. 

A pr imeros de abri l , el pres i 
den te de la CNMV, Juan Fer
n á n d e z A r m e s t o , r e c o r d a b a 
mediante una interesante cir
cular la proh ib ic ión de p rovo 
car, en benef ic io p rop io o aje
no, una evo luc ión artif icial de 
las co t izac iones med ian te ofer
tas en el per íodo de ajuste a 
prec ios que no guardan rela
c ión a lguna c o n el valor intr ín
seco de la acc ión , así c o m o ór-
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denes in t roduc idas en los ins
tantes previos al c ierre de la 
sesión que pueden provocar 
una evo luc ión artif icial de la c o 
t ización ( recuérdese la p resun
ta responsab i l idad de Cred i t 
Suisse Financial P roduc ts en el 
desp lome bursát i l del 27 de d i 
c iembre de 1995, por una ava
lancha de ventas de 10.000 m i 
l lones de ptas. p o c o s minu tos 
antes del f inal, que p rovocó la 
caída del 2,65 por 100 del índi
ce ibex). 

Hace tan sólo unas s e m a 
nas, en el t ranqui lo estío vera
niego, ha sorp rend ido la not ic ia 
de un exped iente sanc ionador , 
de inf racción muy grave, a un 
conoc ido g rupo acei tero por 
«práct icas d i r ig idas a falsear la 
l ibre fo rmac ión del prec io de 
sus prop ias acc iones», refer i
das a las supues tas adqu is ic io 
nes de acc iones prop ias efec
tuadas por su soc iedad de a u -
tocar tera entre febrero y mayo 
de este año. L lama la a tenc ión 
que, sin apenas cont ra tac ión , 
las acc iones de esa ent idad se 
han revalor izado cerca de un 
30 por 100 en t res meses. 

L I B R E M E R C A D O 
Y M A N I P U L A C I O N 
B U R S A T I L 

A este respecto me parece 
interesante escribir a lguna c o n 
s iderac ión sobre el mercado y 
su posib le manipu lac ión bursá
t i l . El s is tema de libre mercado , 
l lamado t amb ién s i s tema de 
prec ios, fi ja el precio de un bien 
por la concur renc ia de la ofer ta 
y la d e m a n d a del b ien. Este 
prec io se denomina de equi l i 
br io, porque la can t idad o f rec i 
da y d e m a n d a d a son iguales, y 
los oferentes y demandan tes 
venden y c o m p r a n la can t idad 
que desean. Sólo un me rcado 
organizado, d o n d e las fuerzas 
económicas f luyen l ibremente 
y sin ex tors ión, con acceso a la 
in fo rmac ión relevante, puede 
garant izar que en cada m o 
mento la cot izac iones de los 
valores co r respondan a su ver
dadera s i tuación real. 

Cuando los que acuden al 
mercado pueden influir subs -
tanc ia lmente en la fo rmac ión 
del precio, maqui l lándolo o m a 
n ipu lándolo, el mercado se d e 
nomina fo rzado. El emp leo de 



Ó fp i H i Ó H 

este té rmino conno ta la idea de 
fuerza o v io lencia, f ísica o m o 
ral, para consegui r un f in que 
no debe ser consegu ido de es
ta manera. El té rmino man ipu 
lar puede tener, c o m o en este 
caso , una conno tac ión negat i 
va, en el sent ido de d is tors io
nar el equi l ibr io del l ibre merca 
d o con manejos que lo hacen 
in justo y lo c o n d u c e n al serv i 
c io de intereses prop ios . Exis
ten numerosos m o d o s de m a 
nipular la cot izac ión de los va 
lores en la bo lsa. A d e m á s de 

Sólo un mercado 
organizado, doodo 

las foerzas oconñmicas 
fluyen libremente 

y sin extorsión, con acceso 
a la información relevaote, 

poede garaotizar 
que en cada mumuntu 
ta cutizaciunes de los 

valores currespoodan a su 
verdadera situación real 

rumores y not ic ias falsas, los 
más conoc idos son los de v e n 
ta conven ida en que dos per
sonas se ponen de acuerdo 
prev iamente para dar ó rdenes 
s imul táneas de c o m p r a y de 
ven ta o la t a m b i é n l l amada 
ven ta de lavadora, en que la 
m i s m a persona da una orden 
de venta por un agente y ot ra 
de c o m p r a por un agente d is 
t in to . 

Manipu lar el mercado p ro 
v o c a un enr iquec imiento inde
b ido , a cos ta de o t ros que, 
aunque no se sepa bien qu ié 
nes son , ex ige rest i tuc ión; ade 
más, c o m o la bo lsa es el mer
c a d o f inanciero secundar io por 

excelencia, que f inancia gran 
parte de la inversión nacional , 
manipular en ella p rovoca una 
desconf ianza en su func iona
miento y un ret ra imiento en los 
inversores que afecta al interés 
general de la soc iedad . No se 
olv ide t a m p o c o la impor tan te 
func ión baromét r i ca de la bo lsa 
que todavía ac túa c o m o caja 
de resonanc ia de la economía 
de un país. 

La modern izac ión de los or
denamien tos jur íd icos de los 
países occ identa les pro tege a 
los inversores en bo lsa ve lando 
por la t ransparenc ia del merca 
do y la cor rec ta fo rmac ión de 

los prec ios. El me rcado con t i 
nuo con la con t inua in forma
c ión relevante para la in fo rma
c ión de los prec ios de las ac
c i o n e s y la p o s i b i l i d a d d e 
múl t ip les prec ios durante una 
ses ión de con t ra tac ión con t i 
nua faci l i ta la f o rmac ión de un 
mercado más ef ic iente. Dígase 
lo m i s m o de la reciente c i rcular 
de la C N M V regu lando los c r i 
ter ios para estab lecer barreras 
de in formac ión —las l lamadas 
«mural las ch inas»—, que imp i 
dan el uso desleal de in forma
c ión pr iv i legiada o reservada 
entre los depa r tamen tos de las 
en t idades que ac túan en bo lsa. 
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D e l 

a l a S o c i e d a d 
d e l a 
S o l i d a r i d a d 

Fernando 
Diez 
Espelosín 

Ldo. en Filosofía 
y Letras. Perito 
Industrial 

HABLAMOS del Estado del 
Bienestar po rque está en 
cr is is. No so lamente f i 

nanciera, s ino inst i tuc ional . Se 
ha pues to de mani f iesto, una 
vez más, en la C u m b r e sobre el 
E m p l e o c e l e b r a d a r e c i e n t e 
m e n t e en L u x e m b u r g o . Los 
t i e m p o s de crisis son el m o 
men to opo r tuno para tomar d e 
c is iones val ientes y def in i t ivas, 
no para parchear y salir del p a 
so con so luc iones t ransi tor ias y 
de c o m p r o m i s o que no arre
g lan nada. 

1. ¿ Q U E E S E L E S T A D O 
D E L B I E N E S T A R ? 

El con jun to de ac tuac iones 
púb l icas encaminadas a garan
t izar al c iudadano unos serv i 
c ios mín imos que aseguren su 
superv ivenc ia , y es to , c o m o d i 
ce BEVERIDGE «desde la cuna 
hasta la t umba» . 

El Estado del Bienestar se 
sustenta en un pr incipio teór ico 
discut ib le que presupone y c o n 

sidera al Estado paternal y pro
tector, c o m o un poder neutral, 
interesado por el bien c o m ú n 
del pueblo. Por desgracia no 
suele ser así. El Estado está en 
manos del part ido que ha gana
do las elecciones, que puede 
ser doctr inar io y hasta fanát ico, 
que desea perpetuarse en el 
poder, buscando sus prop ios 
intereses a cualquier precio. 

S iempre hab lamos de g o 
b iernos e leg idos democrá t i ca 
mente . No o lv idemos t a m p o c o 
los g rupos de pres ión. 

E s t a d o prov idencia 

Por supuesto que el Estado 
debe velar por la salud, el e m 
pleo, la enseñanza, los ancia
nos, las comunicaciones. . . , sin 
olvidar su carácter subsidiar io ni 
que la iniciativa pr ivada suele 
dar respuestas adecuadas en 
cal idad y costes. Es s in tomát ico 
que muchos voceros del Estado 
del Bienestar usan los servicios 
p r i v a d o s — s a n i d a d , e d u c a 
c i ó n — mientras hacen d e m a g o 
gia con los servicios públ icos. 
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E s t a d o a s i s t e n c i a ! 

Alcanza tal ex t remo el para
g u a s a m p a r a d o r q u e inh ibe 
cualquier pos ib i l idad de acc ión 
pr ivada y l legamos a lo que 
M a r g a r e t T h a t c h e r l l amó el 
«Estado niñera que dest roza la 
l ibertad e indiv idual idad» del 
c iudadano . 

Benef ic ios del E s t a d o 
del B ienes ta r 

Nad ie d i s c u t e la o p o r t u n i 
d a d y n e c e s i d a d de l n a c i 
m ien to del Es tado del B ienes 
tar. Su rg ió c o m o respues ta a 
s i t uac iones de f l ag ran tes i n 
jus t i c ias soc ia les y para co r re 
gi r d e s e q u i l i b r i o s i n s o p o r t a 
b les . 

Las personas que t raba ja
ron por su imp lan tac ión y desa 
rrollo tenían un corazón l impio, 
i luminado por la luz de la jus t i 
c ia socia l . Sus in tenc iones eran 
rectas y cons igu ie ron orientar a 
la soc iedad por caminos más 
humanos y sol idar ios. 
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Algunos de sus logros son 
autént icos h i tos en las c o n 
quis tas soc ia les: 

— Trabajar por la er rad ica
c ión de la pobreza. 

— Consegu i r la igua ldad de 
opor tun idades . 

— Universa l izac ión de los 
de rechos soc ia les y la 
san idad . 

— A y u d a y p r o t e c c i ó n al 
d e s e m p l e o - b ú s q u e d a in
cansab le del p leno e m 
pleo. 

— P r o m u l g a c i ó n de leyes 
de pens iones e inval idez. 

— Extensión de la enseñan
za para t o d o s c o n la es 
cuela púb l i ca 

— A p o y o y p ro tecc ión para 
los deshe redados sin ca 
pac idad . 

Debe quedar bien c laro que 
no que remos confund i r al au 
tén t ico Estado del Bienestar de 
aquel los que han hecho de él 
un t rampol ín para enr iquecer
se, mantenerse en el poder y 
han c o r r o m p i d o su sen t ido or i 
g inal . 

También conviene puntual i 
zar que la labor del Estado es 
crear las cond ic iones necesa
rias para que se de una c o m p e 
tencia justa y no frenar con su 
intervención excesiva el sano 
desarrol lo de la competenc ia . 

2. I N C O N V E N I E N T E S 
D E L E S T A D O 
D E L B I E N E S T A R 

D e p e n d e n c i a e c o n ó m i c a = 
control polít ico 

A nadie se le escapa que el 
Estado del B ienestar genera 
una dependenc ia económica , y 
a la post re soc ia l , del Estado 
dad ivoso , que ata con el regalo 
con t inuo y l lega hasta a a m e 
nazar con su pérd ida . Recorde-

«Control del gasto público» 

m o s el t r iste espec tácu lo que 
d ieron nuest ros par t idos pol í t i 
cos en las ú l t imas e lecc iones 
g e n e r a l e s : «Que v i e n e n los 
del . . . y os van a qui tar las p e n 
siones.» Esta s i tuac ión con l le 
va abuso de poder , pueb lo s u 
miso, fáci l de gobernar , t e m e 
roso y servi l . Por este camino , 
los escasos recursos admin is 
t rados por burócra tas co r rup 
tos e ineptos l levan al país a la 
ruina e c o n ó m i c a y a la inver
s ión de los valores. 

R o m p e el equilibrio 
E s t a d o / c i u d a d a n o 

Al a b a n d o n a r el s e n t i d o 
subs id ia r io , el Es tado o lv ida 
que está para servir y potenc iar 
las iniciat ivas c iudadanas , mer
m a sus l iber tades y des t roza su 
capac idad c readora . No ayuda 
a crecer. 

E n g e n d r a v a g o s 
i r recuperab les 

C u a n d o m i ramos a los paí
ses de detrás del «muro» c o n 
f i rmamos nuest ra a f i rmac ión . 
A c o s t u m b r a d o s a cobrar , t ra 

bajaran más o menos , ahora 
son incapaces de incorporarse 
a p rocesos p roduc t i vos d o n d e 
la ca l idad , los cos tes , el c o m 
promiso y el orgul lo profes ional 
son valores ex ig idos. 

En casa p o d e m o s ver los 
pern ic iosos efectos del PER y 
o t ras so luc iones parec idas. 

El desemp leo resta apor ta 
c iones a la Segur idad Socia l y 
supone una sangría para las ar
cas públ icas. 

En estas cond ic iones el c i u 
dadano adop ta la pos tu ra del 
mín imo esfuerzo. «Que me lo 
den t o d o hecho.» Ma ta en él 
las iniciat ivas, c o r r o m p e sus 
va lores , e lude c o m p r o m i s o s , 
no asume, responsab i l idades ni 
le ape tece tomar iniciat ivas.. . 
«para eso está el Estado». «No 
neces i to pensar.» Al f inal un 
pueb lo vacío y mansur rón . Re
cuerdo una iniciat iva que t o m é 
c u a n d o t rabajaba, más joven , 
en las l ides s indicales. Propuse 
que t raba járamos, vía s ind ica l , 
para consegui r que no hubiera 
pagas extraordinar ias ni re ten
c iones en el IRPF. El t raba jador 
era dueño de t o d o su salario 
repar t ido en 12 pagas y c u a n -
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d o l legase la fecha de su c o m 
promiso f iscal haría la cor res
pond ien te dec larac ión y abono 
de sus impues tos . ¡Quisieron 
l incharme! ¡Con la i lusión que 
les hacían las pagas extras! Y, 
«si no m e descuen tan no podré 
pagar los impues tos en su fe 
cha» ¿Queremos mayor e jem
plo de inmadurez? «Neces i ta
m o s el Estado paternal que nos 
admin is t re nuest ros salarios»... 
y se quede , d e paso, al menos 
con los intereses de nuest ros 
ant ic ipos. 

D e s e m p l e o c r e c i e n t e 

Que el desemp leo ha c rec i 
d o es ev idente. Tamb ién el d é 
f ici t y el endeudamien to púb l i 
co . Por con t ra , c rece el sec tor 
púb l ico , burócra ta e inoperan
te, y se d ispara el gas to de 
manten imien to de un Estado 
elefant iaco que exige cons tan 
tes sub idas de los impues tos . 
Pero, ¡ah!, se acumulan vo tos 
caut ivos . 

Insol idar idad 

El Estado de Bienestar ge 
nera inso l idar idad. Cuando nos 
a c o s t u m b r a m o s a recibir t e rm i 
namos d i spu tando la parte del 
o t ro . Crece el ego ísmo. En es
pecial c u a n d o no a lcanza para 
t odos , por e jemplo , la ayuda al 
desemp leo . Pocas veces se ha 
s ido en este ter reno menos so 
l idarios al eludir el Estado del 
Bienestar la responsab i l idad in
d iv idual . 

Hay s i tuac iones que l levan 
en si m ismas latentes y f lagran
tes in jus t ic ias soc ia les . Una 
muest ra sangrante son las j ub i 
lac iones ant ic ipadas. Es inde
cente que gente con 55 años 
vayan al paro, a vivir del sudor 
a jeno, d e s p e r d i c i a n d o e x p e 
r iencia y saber de valor inca lcu
lable. No m e d i m o s la ca rga 

á i f e 

Control del mercado bursátil 

afect iva y emoc iona l de inuti l i 
dad que esta masa inyecta en 
la soc iedad . ¿Y qué dec imos 
de las revalor izaciones l ineales 
de las pensiones? ¿Qué d igo? 
¡Queda d icho ! Luego lo exp l i 
ca remos. 

Repercusión 
en la economía 
mundial 

En un m u n d o de economía 
g lobal izada cualquier med ida 
hace entrar en resonancia a t o 
do el s is tema. Y cualquier cir
cuns tanc ia social repercute so 
nora e imp lacab lemente en la 
e s t r u c t u r a s o c i o - e c o n ó m i c a . 
¿A d ó n d e va a llevar la amena
za demográ f i ca f ru to del egoís
m o y la fa l ta de c o m p r o m i s o s 
de esta soc iedad de mol ic ie? 
A d e m á s aumenta , a fo r tunada
mente , la esperanza de v ida. 
Un m u n d o de viejos que hay 
que atender y b ien. 

¿Quién just i f icará, ante las 
generac iones venideras, el que 
el Estado pague por arrancar 
viñas, talar o l ivos, matar nues
tra cabaña nacional y mul te, 
paradó j icamente , por sob repa

sar la cuo ta láctea...? Conse 
cuenc ia de unos superes tados 
tu tores , sobrepro tec to res , no 
subsid iar ios, que olv idan la p r i 
mera razón de su ex is tencia. 

3. ¿A D O N D E N O S L L E V A 
E L E S T A D O 
D E L B I E N E S T A R ? 

Suecia, país parad igmát ico 
del Estado del Bienestar, se ha 
d a d o cuenta de que ahora son 
más pobres que hace veinte 
años, la d i ferencia de c lases se 
ha abierto y que los su ic id ios 
han crec ido . ¿Nos sugiere a l 
guna ref lexión? 

A la pobreza 

Los in formes de Cár i tas de 
España nos muest ran la real i 
dad de o c h o mi l lones de c o m 
patr iotas en el umbra l de la p o 
breza. 

A la insol idaridad 

Hemos perd ido el sent ido 
del «nosotros». Cada uno va a 
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consegu i r lo más pos ib le de la 
u b r e e s t a t a l . Se p i e r d e la 
conc ienc ia de la responsabi l i 
d a d compar t i da . Aque l : « todos 
s o m o s r e s p o n s a b l e s d e t o 
dos», pasó al o lv ido. 

Al inmovi l ismo 

Pocos se mueven por inicia
t iva propia, pues t o d o lo espe
ramos del papá Estado. Se ra-
lent iza la c reat iv idad, la iniciat i 
v a , e l c o m p r o m i s o y la 
responsab i l idad. 

A la incultura 

El m i s m o In fo rme de Cár i -
t as nos ind ica que en el á m b i 
t o rural el ana l f abe t i smo f u n 
c iona l es esca lo f r ian te . En las 
c i u d a d e s , g r a n d e s masas h u 
m a n a s se d e s p a c h a n c o n un 
lengua je «chel i», q u e Umbra l 
r e c o g i ó en un d i c c i o n a r i o 
d o n d e no logró s u m a r c ien 
v o c a b l o s . 

¿Quién será c a p a z 
d e f inanciar lo? 

Pr imero los s u e c o s y los 
a m e r i c a n o s , d e s p u é s t o d o s 
los países occ iden ta les , han 
ca ído en la cuen ta de que el 
Es tado del B ienestar es e c o 
n ó m i c a m e n t e i nsos ten ib l e y 
p iensan en su demo l i c i ón más 
o m e n o s con t ro lada . A lgunos 
países, c o n c r e t a m e n t e el Rei 
no Un ido , c o n su líder soc ia l is 
ta T o n y Blair, qu ieren reduc i r 
y a d rás t i camen te las s u b v e n 
c iones soc ia les , inc luso a los 
d i s c a p a c i t a d o s , para ir «rela
jando» el Es tado del Bienestar . 

«El E s t a d o del B ienes ta r 
en España ha t o c a d o techo» 

Lo dijo ya Luis Angel Rojo, 
gobernador del Banco de Espa
ña, en 1994 y añade «que no 
puede seguir creciendo». Esto 
lo saben nuestros polít icos, pe
ro no lo d icen, amparados unos 
en mala fe y ot ros en demago 
gia electoral ista. Estamos en un 
callejón sin sal ida si persist imos 
en seguir por este camino. 

4. E N T O N C E S , 
¿QUE? A L T E R N A T I V A S 

Padecemos una crisis a g u 
da de concep tos más que de 
recursos f inancieros. Las s i tua
c iones de cr is is conl levan un 
c o m p o n e n t e de r iesgo que d e 
b e m o s asumir con valor, más 
una esperanzadora o p o r t u n i 
dad . Es la ocas ión de buscar 
so luc iones a l te rnat ivas es ta 
bles e imaginat ivas. Recog ien
do ideas de muchas personas 
p reocupadas por el p rob lema 
suger imos la 

Alternativa: l a s o c i e d a d 
d e la s o l i d a r i d a d 

Basada en el pr inc ip io pe
renne de que «hay que enseñar 
a pescar. No regalar peces». El 
camino es largo y duro, pero 
i lusionante. Comienzo , por s u 
puesto , por la 

Formación cont inua 

Deberá ser integral , tan to 
humana c o m o profes ional . El 
o lv ido de es ta dob le ver t iente 
nos ha l levado a la pérd ida de 
valores esencia les y a engen 
drar m u c h o s técn icos sin a lma. 

Los Estados deberán inver
tir en in f raestructuras, en l+D, 
en e d u c a c i ó n en t o d o s los 
c a m p o s . Se nos ocur re que si 
el pueb lo estuv iera e d u c a d o en 
med ic ina prevent iva y en el uso 
racional de los med i camen tos 
se habría des in f lado el deba te , 
in teresado y demagóg i co , del 
«med icamentazo» y el c o - p a g o 
de las med ic inas . 

Las personas fo rmadas es 
tán preparadas para aprove
char las opor tun idades . 

¡NO HAY POBRES 
HAY IGNORANTES! 

E fec t i vamen te , las n a c i o 
nes que inv ier ten en f o r m a c i ó n 
gozan de p rospe r i dad sin p a 
ro. T o m e m o s un e jemp lo d e s 
lumbran te : S ingapur . Ded ican 
el 12 por 100 de su PIB en fo r 
m a c i ó n y así les va. ¿L lega
m o s noso t ros al 1 por 100 s u 
m a n d o a la invers ión españo la 
la ayuda comun i ta r i a? ¿Llega 
rea lmente al t raba jador es te 
ex iguo porcen ta je? 

R e f o r m a f isca l 
en profundidad 

Pers igu iendo el f raude. Que 
paguen t o d o s los que t ienen 
que pagar y lo que deben p a 
gar. Bajarían los impues tos y 
habría más d inero para invertir. 
Es tab lecer un s i s tema f iscal 
más jus to c o n t e m p l a n d o las s i 
tuac iones indiv iduales. M u c h o s 
pension is tas, por e jemplo, es 
tarían d i spues tos a renunciar a 
parte de su pens ión de la Se 
gur idad Soc ia l , pues realmente 
no la neces i tan, o al c o - p a g o 
de med ic inas si supieran que 
se va a hacer uso adecuado de 
su generoso desprend im ien to . 
Ellos c o m p r e n d e n que su p o s 
tura es más sol idar ia y racional 
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que la de los Estados que sos 
t ienen que los pensionis tas con 
buena pens ión no paguen las 
med ic inas y un t raba jador c o n 
el salario mín imo deba pagar
las. Se t ra ta de buscar so luc io
nes socia les, no pol í t icas, que 
van t ras el vo to desesperada
mente . 

Contro l del gas to público 

Con una admin is t rac ión sa 
neada, t ransparente , pro fes io
nal , con el número cor rec to de 
func ionar ios que busquen el 
c rec imien to económ ico . Des
ca r tando t o d a inversión fa raó
n ica e innecesar ia. Que func io 
nen hones tamente los m e c a 
n ismos de cont ro l . 

Mejor uti l ización 
d e los r e c u r s o s 

Gest ionar los de fo rma e m 
presar ia l c o n c o n c i e n c i a d e 
que son escasos y pe recede
ros. Flexibil izar el mercado del 
t r a b a j o , a c e p t a n d o q u e los 
t i e m p o s son ver t ig inosamente 
camb ian tes y la neces idad vital 
de adaptarse a las nuevas s i 
t uac iones . Busca r la me jo ra 
con t inua , la ca l idad en t odas 
las fases de la p roducc ión , en 
los s is temas y en la m i sma 
gest ión empresar ia l , inc lu ido el 
t ra tamiento de los recursos h u 
manos . Aumen ta r la p roduc t i v i 
d a d y la ef ic iencia 

C r e c i e n t e incentivación 
para fomentar la iniciativa 
pr ivada 

Hay que poner a la soc ie 
d a d en c o n d i c i o n e s de q u e 
el la c ree y b u s q u e sus c a m i 
nos . P roporc iona r las in f raes
t ruc tu ras necesar ias para que 
no se p ie rda una sola idea 

ap rovechab le . En la C o m u n i 
d a d Foral de Navar ra ex is te un 
o r g a n i s m o q u e a p o y a c u a l 
qu ier in ic iat iva p r i vada d e in te
rés. En la de Madr i d se inicia 
t a m b i é n es ta vía. 

El ideal no es, c o m o sucede 
tamb ién en Navarra, que los 
es tud iantes tengan un cheque 
escolar c o n el que acudi r al 
cent ro educa t i vo de su libre 
e lecc ión . La me ta sería lograr 
un nivel de salar ios que pe rm i 
t iera elegir y pagar el co leg io 
e s c o g i d o . Esta c i r cuns tanc ia 
es un mayor g rado de l ibertad 
que p romueve y al ienta la c o m 
petenc ia y la ca l idad. 

Incent ivar y premiar 
el ahorro 

P r o p o r c i o n a r á i n g e n t e s 
can t idades de d inero que, vo l 
cadas en f o n d o s de inversión, 
p lanes de pens iones y cart i l las 
generan invers iones y emp leo . 
El ahor ro es previs ión, es p lan i 
f i cac ión , es educat ivo y pone 
de mani f ies to el g rado de m a 
durez de una soc iedad . 

Contro l del m e r c a d o bursáti l 

Q u e hoy es una fer ia de es 
pecu lac ión , d o n d e unos p o 
c o s , c o n in fo rmac ión pr iv i le
g iada , mane jan y con t ro lan las 
b o l s a s i n t e r n a c i o n a l e s e n r i 
q u e c i é n d o s e a c o s t a de mi l lo 
nes d e p e q u e ñ o s ahor radores . 
Bas te menc iona r el ca tac l i smo 
o c a s i o n a d o en la Bo lsa m u n 
dial c o n el c rash del B a n c o j a 
p o n é s Y a m a i c h i S e c u r i t i e s , 
d o n d e unos desap rens i vos l le
v a r o n f r a u d u l e n t a m e n t e el 
b a n c o a la ru ina, a r ras t rando 
c o n el los a med io m u n d o . Y 
nad ie es capaz de exp l i ca rnos 
la s i t uac ión . Los anal is tas f i 
nanc ie ros navegan en evas i 

vas con t rad i c to r i as , c r íp t icas y 
amb iguas . U n o se p regun ta : 
¿no saben o no qu ie ren exp l i 
car lo que saben? 

H a c e r t rabajar 
la imaginación 
y la intel igencia 

Para fomen ta r la creat iv i 
dad , raíz del p rogreso. Pro fun
dizar y conso l idar la ef ic iencia, 
la p reparac ión , para consegu i r 
los más a l tos niveles de ef ica
c ia y ca l idad . Consegu i r que el 
reto por la mejora cont inua sea 
un c o m p r o m i s o personal en el 
c a m i n o hac ia la exce lenc ia . 
Con estas p remisas será fáci l 
consegui r t rans formar en e m 
pleo las inmensas pos ib i l ida
des de t raba jo que están ahí, 
por hacer, esperando que a l 
guien las aproveche . 

C a m b i o d e la mental idad 
s ind ica l 

A n c l a d a en el s i g l o xix, 
a c o s t u m b r a d a a vivir del p resu 
puesto nac ional , con cargos v i 
ta l ic ios, pe rd ida t o d a visión de 
la real idad. Sería bueno que se 
reciclaran y volv ieran a vivir la 
exper ienc ia del t raba jo o lv ida
do . Sería magní f ico que los s in 
d ica tos viv ieran de la cuo ta de 
sus af i l iados, los oyeran y lat ie
ran con las m ismas p reocupa 
c iones. 

¡Qué opo r tun idad han per
d ido los S ind ica tos al ceder a 
las Empresa de Trabajo T e m 
poral el p ro tagon i smo en la 
gest ión del emp leo que les c o 
r respondía a el los por de recho 
y por deber! ¡Y, enc ima, los 
c o m b a t e n a muer te ! Cualquier 
t rabajo es mejor que n ingún 
t rabajo. Es prefer ib le trabajar, 
aunque sea grat is , antes q u e 
permanecer en el oc io des t ruc -
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t ivo. De ahí el i nmenso benef i 
c io que apor tan a la soc iedad 
las O N G ' S y t o d a c lase de v o 
luntar iados. Aqu í t iene el Esta
do un infinito c a m p o de p r o m o 
c ión y apoyo que l leva a la so 
l idar idad entre las gentes . 

Traba jo , t rabajo , t rabajo 

La gran rece ta que pone en 
m a r c h a un d i n a m i s m o c rea 
dor , c o n un p rog reso e x p o 
nenc ia l , s in l ími tes, q u e a l u m 
bra so luc iones f e c u n d a s e i lu 
s ionan tes . 

I n s i s t i m o s , h a y t r a b a j o 
abundan te , sob ra para t o d o s si 
lo sabemos gest ionar de f o rma 
intel igente. T e n e m o s que pen 
sar c ó m o lo t r ans fo rmamos en 
emp leo . Es el reto actual para 
el Estado y la iniciat iva pr ivada. 
D e b e m o s c o m e n z a r ya una 
t rans ic ión suave, pero enérg i 
ca, f i rme, sin marcha atrás, con 
per íodos de ac tuac iones mix 
tas, d o n d e el c i udadano sea el 
p ro tagon is ta de su p rop ia v ida, 
acep tada con responsab i l idad , 
capac idad de c o m p r o m i s o y 
so l idar idad. 

5. R E C U P E R A C I O N 
D E L O S V A L O R E S 
E S E N C I A L E S 

L o pr imero e s la p e r s o n a 

Que busca su desarro l lo in
tegral y no c o m o mero c o n s u 
midor . No confund i r , por favor, 
c o n s u m o con bienestar. Sería 
un aberrante re t roceso. La per
sona debe buscar la ca l idad 
que le c o n f o r m a c o m o ser hu 
mano y c o m o consecuenc ia le 
c o n d u c e a una mejora en la ca 
l idad de v ida, en def in i t iva, a 
una superac ión pe rmanen te in
c luso en los p rocesos p roduc 
t ivos. 

Nos e n c o n t r a m o s en la era 
del c o n o c i m i e n t o y de la in te l i 
genc ia . H e m o s p a s a d o en es 
te s ig lo de la d i c t adu ra del 
p ro le ta r iado, que a m b i c i o n a b a 
dom ina r los m e d i o s de p r o 
d u c c i ó n , al f o m e n t o d e la 
f o r m a c i ó n , que nos l leva al 
d o m i n i o de la in te l igenc ia y de 
la c rea t i v idad y por el las a 
poseer las me jo res fuen tes d e 
r iqueza y p rog reso . Esta es la 
ta rea e n n o b l e c e d o r a de un Es
t a d o m o d e r n o q u e b u s q u e el 
b ienestar au tén t i co de sus c i u 
d a d a n o s . 

R e c u p e r a r el E s t a d o 
subsid iar io 

Es un p rob lema de buscar 
el equi l ibr io en el d i lema: Esta
do , s í /Estado, no. Más o m e 
nos Estado. Comun idad / Ind i v i 
duo . Los brazos de la cruz de la 
balanza deberán ser los va lores 
y pr inc ip ios d o n d e se apoya la 
so l idar idad y t iene sus raíces la 
soc iedad . En caso cont rar io la 
d iscus ión se haría in terminable 
e inúti l . T o d o lo que se insista 
en la labor subsid iar ia del Esta

d o es rentable. Los pol í t icos no 
pueden perder de v ista su inex
cusab le vocac ión de serv ic io. 
Es la razón de ser del Estado, 
aquí rad ica su grandeza y su 
mis ión autént ica. 

L a c r i s i s c o m o oportunidad 

No la desap rovechemos . Es 
la opo r tun idad de enderezar el 
r u m b o . Se necesi ta m u c h a v o 
lun tad, querer poner la imag i 
nac ión y la creat iv idad al serv i 
c io del camb io del Estado del 
Bienestar a la Soc iedad de la 
So l idar idad. Aquí está nuestra 
p rovocac ión con su est ímulo 
permanente . 

Constru i r , inventando 
el futuro c o n el hombre 
c o m o protagonista 

Para l legar a una soc iedad 
madura , mayor de edad , c o n s 
c iente de sus valores, c o n un 
al to c o n c e p t o de la d ign idad , 
que no acep ta regalos ni s u b 
venc iones porque sabe ganar
se lo que quiere. 

Formación continua. 
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CERAN LINGUA: 
el valor del ser humano puesto 

al servicio de la enseñanza de idiomas 

Castillo de Haut-Neubois, en Spa (Bélgica), uno de los centros de CERAN LINGUA en Europa. 

C o m o todos ustedes sabrán, A S E es m iembro de UNIAPAC 
Internacional . E l señor A le jandro Sch ramme, qu ien fuera 
Secretar io Genera l Ad jun to de UNIAPAC durante más de diez 
años, es ahora e l nuevo D i rec tor Comerc ia l de la escuela 
de id iomas C E R A N L INGUA. A le jandro Sch ramme ha venido 
a presentarnos esta escuela que recoge ín tegramente los valores 
de una verdadera empresa UNIAPAC, a qu ien a su vez p u d i m o s 
ver c o m o pat roc inadora , entre ot ros, de l ú l t imo Congreso Mund ia l 
de UNIAPAC en Monte r rey (1993) y de eventos UNIAPAC 
en Europa Cent ra l (Estonia y Polonia 1994). 

E L O R I G E N 

PARTIENDO de cero en 1975 
CERAN LINGUA, una PY-
ME espec ia l izada en cur

sos de id iomas residenciales 
intensivos en inmers ión c o m 

pleta conoce hoy en día el éx i 
to en un m u n d o tan compe t i t i 
vo c o m o es el de los id iomas. 

Los fundadores , el señor y 
la señora Bast in son or iginar ios 
de la región este de Bélgica, 
más conc re tamen te de Ma l -

ñcción empresarial - 3.er y 4.° - 1997 

medy. La t rad ic ión h istór ica de 
este área les ha l levado a estar 
en con tac to desde s iempre con 
di ferentes cul turas e id iomas. 
Se conoc ie ron en 1960. Ella, 
maestra, l legada del Congo . El, 
estud iante que c o m e n z a b a la 
carrera de f i lología román ica en 
la Univers idad de Lieja. 

Du ran te sus e s t u d i o s en 
Lieja, René Bast in tuvo la opor 
tun idad de conocer a es tud ian
tes ven idos de países muy d i 
versos y le agradaba este s e n 
t im ien to de r iqueza cu l tu ra l . 
C o n m o v i d o s por la precar ia s i 
tuac ión en la que vivían es tos 
pr imeros estud iantes ext ran je
ros becar ios, reunían algo de 
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dinero, junto con o t ros amigos , 
para invitar los a pasar f ines de 
semana o vacac iones en f am i 
lias de Ma lmedy o de sus alre
dedores . 

El señor y la señora Bast in 
se casaron en 1963. En ese 
m o m e n t o se p lantean un p ro 
yec to de por v ida: crear un 
c e n t r o i n te rnac iona l d e e n 
cuent ro . 

Para acumular el mayor nú 
mero de exper ienc ias antes de 
comenzar d i cho proyec to , res
pond ie ron a la l lamada de la 
cooperac ión . El dest ino, B u 
rundi . Ella c o m o maest ra y él , 
c o m o profesor de f rancés en la 

enseñanza secundar ia . Su ex
per iencia diar ia le l leva a d e 
nunciar la inadecuac ión de los 
p rogramas para los n iños ne
gros, idént icos a los ex is tentes 
en Bélg ica o Francia. 

René Bast in ref lexiona so 
bre el t e m a y pone en práct ica 
un nuevo m é t o d o de aprend i 
zaje. C o m o mo les taba le desp i 
d ieron. 

Gracias a su audac ia , se ga 
na la con f i anza de a l g u n o s 
m iembros de la d i recc ión del 
Minister io de la Cooperac ión y 
a los veint is iete años, le n o m 
bran inspector de f rancés en 
Burundi y pres idente de la re

f o rma de p rogramas . Tres años 
después , es n o m b r a d o inspec
tor general . Parale lamente, se 
especia l iza en l ingüíst ica y f o 
nét ica f rancesa cons igu iendo 
el Doc to rado en Filología. Al 
m i smo t i empo desarrol la, jun to 
c o n el p r o f e s o r R e n a r d d e 
Mons , un m é t o d o de aprend i 
zaje l lamado el f rancés sin f r on 
teras. 

Pero su p royec to de v ida, 
crear un cen t ro internacional 
de encuent ro , p u d o con la fu l 
gurante carrera del señor Bas 
t in en el seno de d icha C o o p e 
rac ión. 

de valores, René Bastin, director de CERAN LINGUA 
INTERNACIONAL 

e 
a hacer frente a la adversidad» 

A. E.: ¿Qué objet ivos se p lantea
ron cuando lanzaron la idea de fun 
dar una escue la internacional de 
id iomas? 

R. B.: El objet ivo pr inc ipa l no era 
el de hacer negoc ios , s ino e l de p r o 
p o n e r un p royec to c o m ú n para c o 
noce r a otras personas, para hablar, 
para enr iquecerse cul tura lmente, p a 
ra aceptar al o t ro con sus d i feren-

c o m o ac t iv idad el modela je o la m ú 
sica, pe ro nuestra exper iencia en 
Afr ica nos hizo dec id i rnos p o r la en 
señanza de l f rancés c o m o lengua 
extranjera en cond ic iones prop ic ias 
para el es tud io : un entorno natural, 
lejos de los p rob lemas profesionales. 

A. E.: ¿Cómo definiría la cu l tura 
empresar ia l que se esconde det rás 

(Continúa en página siguiente.) Monique y René Bastin, Directores de CERAN LINGUA 
INTERNACIONAL 
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E L D E S A R R O L L O 

En 1974 con la ayuda de 
am igos y fami l iares t ransfor 
man un cast i l lo abandonado en 
Nivezé, ce rca de Spa la c iudad 
internacional del agua en un 
cen t ro residencial para la ense
ñanza del f rancés c o m o id ioma 
extranjero. Al pr inc ip io con ta 
ron con un ún ico es tud iante 
por semana , luego dos , más 
tarde tres... El ambiente de es
tud io era convivencial pero r igu
roso. Sólo se puede hablar en el 
id ioma que se viene a estudiar. 

En 1984 adqui r ieron un se 
g u n d o cast i l lo, t amb ién en N i 
vezé que servirá para organizar 
c u r s o s de h o l a n d é s , ing lés , 
a lemán y japonés . 

Hoy en día, el «alma» de los 
Bast in ha c ruzado las f ronteras 
de su país de or igen. Bélg ica, 
ins ta lándose en o t ros países. 

En el sur de Francia se o rgan i 
zan cu rsos CERAN de f rancés 
para adu l tos . De la m i sma for
ma d o s an t iguos profesores de 

« L a empresa 
del futuro 

es la que está basada 
en valores éticos 

profundos. Invertir 
en dichos valores 
permite un sano 

crecimiento empresarial 
tanto a corto como 

a medio plazo» 

CERAN han v ia jado hasta t ie 
rras españo las para abrir un 
cent ro de españo l en Granada. 

An t iguos es tud iantes h ic ie
ron lo p rop io en Ir landa y en los 
Estados Un idos para el inglés. 
En junio de 1997, se inauguró 
el p r imer cen t ro CERAN en 
Asia, más conc re tamen te en 
J a p ó n . Su n o m b r e Izumi -no-
Sato y es tá s i tuado en las i n 
med iac iones de Osaka. En él 
se impar ten c lases de japonés 
e inglés. 

Después d e m á s de ve in te 
años de exper ienc ia C E R A N , 
unos 4 .500 es tud ian tes al año , 
la i nmensa mayor ía h o m b r e s 
de negoc ios , de más de c i n 
c u e n t a n a c i o n a l i d a d e s d i f e 
rentes, con f ían en el m é t o d o 
C E R A N , y la p rueba de ello es 
que en su mayo r par te c u e n 
tan su v i venc ia a sus am igos y 
f a m i l i a r e s h a c i e n d o q u e el 
n o m b r e C E R A N vaya de b o c a 
en b o c a s u r c a n d o con t i nen tes 
y cu l tu ras . 

de este «proyecto común» 
que es CERAN? 

R. B.: Se trata de una cu l 
tura con valores ét icos m u y 
fuertes que se reúnen en el 
pr inc ip io de que «cada pe rso 
na es única». Nuestra cul tura 
de empresa hace referencia a 
una personal ización crist iana 
y nuestro sent ido de la hosp i -

p io. Con su mirada nos seña
la la reproducc ión de un ant i 
guo icono en la pared. Dicho 
icono representa la hospi ta l i 
dad y aparece en todos sus 
fol letos. En d icho icono se 
puede ver a Abraham y Sa-
rah, que dan la b ienvenida a 
tres visi tantes pon iéndose a 
su d ispos ic ión para lo que 
necesi ten. 

«Esa es la f i losof ía d e 
nuestra empresa : e s t a r á ! ser
vicio de aquel los que han 

:> en nosot ros vin 
do a CERAN, dándo les lo 
me jo r de nosot ros m ismos 

«La filosofía de nuestra 
empresa es ei 
servicio de ac 

n c o n i 

lo mejor de nosotros 
mismos para que 

s u estancia sea eficaz 
desde un punto 

de vista lingüístico 
y también una 

fiencia hm 
enriquecedora» 

para que su estancia sea ef i 
caz desde un p u n t o d e vista 
l ingüíst ico, y también una ex

per ienc ia humana enr iquece
dora.» 

«Para m í la empresa del fu 
turo es la que está basada en 
valores ét icos profundos. In
vertir en cal idad. Invertir en d i 
chos valores permi te un sano 
crecimiento empresarial tanto 
a cor to c o m o a med io plazo.» 

A. E.: ¿Qué cual idades de
be reunir un profesor CERAN? 

R. B.: En C E R A N todos 
nuest ros p ro fesores son nat i 
vos, cond ic ión impresc ind i 
ble para p o d e r dar clases de 
cal idad. Todos el los deben 
estar muy mo t i vados e inver
tirse a fondo en su trabajo. 

q u e c e d o r q u e resul ta cas i 
impos ib le no estar mot ivado. 
Ellos enseñan su id ioma m a 
terno pe ro a su vez aprenden 

(Continúa en página siguiente.) • 
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UN M U N D O S IN F R O N T E R A S 

La Unión Europea y el c o n 
t inuo aumen to del número de 
sus m i e m b r o s c o m p o n e n t e s 
así c o m o la g loba l izac ión de la 
cu l tura en general y de la eco 
nomía en part icular han d i spa 
rado la impor tanc ia de los id io
mas ext ranjeros c o m o utensi l io 
ind ispensable para la cons t ruc 
c ión y el f o r t a lec im ien to de 
f ruct í feras re lac iones in terna
c ionales. La expans ión de CE-
RAN L INGUA a nivel interna
c ional a c o m p a ñ a prec isamente 
a este mov im ien to . 

En el caso part icular de Es
paña, en p leno per íodo de d e 
sarrol lo s o c i o e c o n ó m i c o , p o 
d e m o s ver c o m o los empresa 
rios españo les par t ic ipan cada 
vez más en la cons t rucc ión e u 
ropea c reando y a f ianzando la
zos e c o n ó m i c o s in ternac iona

les y dándose cuen ta del papel 
pr imordia l que los id iomas d e 
sempeñan en este p roceso . A 
su vez cons ta tamos que éste 

«Detrás 
de cada idioma 

se esconde 
una cultura, 
un pueblo 

y un modo de vida 
a descubrir» 

país se está vo lv iendo cada vez 
más in ternacional , ya que a c o 
ge cada día a un mayor n ú m e 

ro de empresar ios y e jecut ivos 
i n te rnac iona les q u e in ten tan 
expand i r o cont inuar sus nego 
c ios en t ierras españolas . Para 
t o d o s el los el cent ro CERAN en 
Granada les p ropone , c o m o el 
resto de los cent ros CERAN, 
una fó rmu la para aprender el 
españo l de f o rma ráp ida y ef i 
caz 

¿ Q U E H A C E Q U E C E R A N 
S E A T A N O R I G I N A L ? 

C E R A N garantiza sesenta y 
seis horas a la semana en e l 
i d ioma e legido de l d o m i n g o p o r 
la n o c h e a l viernes p o r la tarde. 
C o n este s is tema en pens ión 
comp le ta , el es tud iante no cae 
en la ten tac ión de volver a su 
id ioma materno, y puede d e d i 
car t o d o el t i empo a estudiar y 

m u c h o sob re cul turas m u y 
diversas. 

A l g u n o s p r o f e s o r e s d e 
C E R A N s o n f i ló logos, o t ros 
i n t é r p r e t e s o t r a d u c t o r e s 
o t ros economis tas o a b o g a 
dos lo que nos pe rm i te a d a p 
tarnos m u c h o más a las ne 
ces idades especí f icas de ca 
da es tud iante . Todos el los 
han s ido fo rmados al m é t o d o 
C E R A N y fo rman par te d e 
nuestra plant i l la. 

A. E.: ¿Y us ted qué le p i 
de a los es tud ian tes? 

R. B.: Que tengan una 
gran mot i vac ión p o r a p r e n 
der ; una consc ienc ia clara 
de l p r o c e s o de aprendizaje 
de un id ioma extranjero y un 
p r o f u n d o sen t ido de la res
ponsab i l i dad para realizar los 
esfuerzos necesar ios. 

A. E.: ¿Existe un equ iva
lente de CERAN? 

R. B.: P o d e m o s dec i r que , 
hoy en día, no existe n inguna 
otra escuela pr ivada de tales 
d imens iones q u e p r o p o n g a 
e l m i s m o t ipo de serv ic io a 
esca la m u n d i a l . S í ex is ten 
o t r os c u r s o s res idenc ia l es 
d o n d e a las c inco se cierra la 
escuela y los estud iantes van 
a una famil ia o a un hote l . En 
C E R A N el p r o g r a m a es m u 
c h o más c o m p l e t o (desde las 
8,00 hasta las 22 ,30 horas) 
para dar le a los es tud iantes la 
o p o r t u n i d a d d e p o n e r en 
prác t ica lo que han ap rend i 
do , gracias a la p resenc ia ac 
tiva de los p ro fesores sesen
ta y seis horas a la semana. 

A. E.: Para finalizar, ¿por 
qué aconseja usted que se 
estudie un id ioma extranjero? 

R. B.: Hay q u e a p r e n d e r 
uno o varios i d i omas ex t ran 
je ros , n o só lo p o r razones 

pe rsona les o p ro fes iona les 
s ino t amb ién para p o d e r c o 
mun i ca rse c o n ot ras p e r s o 
nas y conocer las ya q u e d e 
trás d e cada i d i oma se es 
c o n d e u n p u e b l o , u n a 
cu l tura y u n m o d o de v ida a 
descubr i r . 

Viv imos en un m u n d o en 
p l e n a e v o l u c i ó n h a c i a u n 
con jun to d e paz, de armonía 
y d e desarrol lo e c o n ó m i c o a l 
benef ic io de la s o c i e d a d tan
to a nivel eu ropeo c o m o i n 
ternacional . Los id iomas es 
tán en el corazón de este 
p roceso . En d icha evo luc ión , 
los valores é t icos y cr is t ianos 
se hacen impresc ind ib les y 
de eso se han dado cuenta 
asoc iac iones c o m o A S E o 
U N I A P A C que los han p r o 
m o v i d o de una forma tan p o 
sit iva y eficaz. 
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poner en prác t ica el id ioma ele
g ido . 

Desde el desayuno (a las 
8,00) hasta el f inal de la ve lada 
(las 22,30), los cursi l l istas son 
a tend idos y an imados por p ro 
fesores con t ra tados cuya len
gua materna es la que el los es
tud ian , asegurando una inmer
s ión comp le ta y verdadera no 
sólo durante las c lases s ino 
tamb ién duran te las com idas , 
pausas y ac t iv idades soc iocu l -
turales. 

Dicho esto no d e b e m o s o l 
v idar que el éx i to de su es tan
c ia d e p e n d e del es tud ian te . 
Desde el pr inc ip io el es tud iante 
está d i rec tamente imp l icado en 
el p roceso de aprendizaje, es 
responsab le de sus progresos 
y en sus esfuerzos recibirá el 
respa ldo de un equ ipo de p ro 
f e s o r e s e x p e r i m e n t a d o s . La 
cá l ida acog ida y el amb ien te de 
respeto permi ten a c a d a par t i 
c ipante sent i rse con f iado y per
der el m iedo a hablar. En t o d o s 

los cent ros CERAN, una cier ta 
d isc ip l ina garant iza el ambien te 
de t rabajo y el respeto a los d e 
más. 

Aprender un id ioma supone , 
no sólo mejorar la capac idad y 
los conoc im ien tos l ingüíst icos, 
su saber teór ico, s ino tamb ién 
ampl iar sus recursos de c o m u 
nicac ión en ese id ioma y sobre 
t o d o el saber estar y saber vivir 
con el pró j imo en una lengua y 
cul tura d i ferentes. 

Apellide 

N o m b n 

Direcci. 

nas m o t i v a d a s 

;c ionar mis conoc im iem 
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COSTE DE LA VIDA Y PRESUPUESTO FAMILIAR 
EN MADRID 

P R E S U P U E S T O MINIMO DIARIO 
D E ALIMENTACION 

PARA UN MATRIMONIO C O N D O S H IJOS 

INDICE D E L C O S T E D E ALIMENTACION 
B a s e : Enero 1956=100 

1995 
1996 
1997 

Media mensual 
Media mensual 
Enero 
Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 
Jul io-agosto ... 
Sept iembre 
Octubre 
Noviembre 
Diciembre 

.721,4 

.750,2 

.750,8 

.744,0 

.751,3 

.743,8 

.740,1 

.730,1 

.737,6 

.737,6 

.727,6 

.732,6 

.739,6 

INDICE D E L C O S T E D E ALIMENTACION 
B a s e : Marzo 1959=100 

1988 Media mensual 1.999,6 
1989 Media mensual 2.095,8 
1990 Media mensual 2.257,5 
1991 Media mensual 2.387,7 
1992 Media mensual 2.467,8 
1993 Media mensual 2.490,1 
1994 Media mensual 2.571,7 
1995 Media mensual 2.662,7 
1996 Media mensual 2.707,2 
1997 Enero 2.708,1 

Febrero 2.697,6 
Marzo 2.708,9 
Abril 2.697,3 
Mayo 2.691,5 
Junio 2.676,1 
Jul io-agosto 2.687,7 
Sept iembre 2.687,7 
Octubre 2.672,2 
Noviembre 2.679,9 
Diciembre 2.690,7 

1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

Media mensual 
Media mensual 
Media mensual 
Media mensual 
Media mensual 2 
Media mensual 2 
Media mensual 2 
Media mensual 2 
Media mensual 3 
Media mensual 3 
Media mensual 3 
Media mensual 3 
Media mensual 3 
Media mensual 3 
Media mensual 3 
Media mensual 4 
Media mensual 4 
Enero 4 
Febrero 4 
Marzo 4 
Abril 4 
Mayo 4 
Junio 4 
Jul io-agosto 4 
Sept iembre 4 
Octubre 4 
Noviembre 4 
Diciembre 4 

567,0 
710,3 
960,3 
259,3 
480,9 
639,4 
843,5 
958,7 
099,1 
249,4 
495,8 
698,0 
822,3 
856,8 
983,3 
124,2 
193,1 
194,5 
178,3 
195,8 
177,8 
168,9 
144,9 
162,9 
162,9 
138,9 
150,9 
167,7 

I N D I C E D E L C O S T E D E L A VIDA 

B a s e : Marzo 1959 = 100 

Mes 

1988 
1989 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 

Media mensual 
Media mensual 
Media mensual 
Media mensual 
Media mensual 
Media mensual 
Media mensual. 
Media mensual 
Media mensual 
Enero 
Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 
Jul io-agosto ... 
Septiembre 
Octubre 
Noviembre 
Diciembre 

Alimentos 

1.999,6 
2.095,8 
2.275,5 
2.387,7 
2.467,8 
2.491,2 
2.571,7 
2.662,7 
2.707,2 
2.708,1 
2.697,6 
2.708,9 
2.697,3 
2.691,5 
2.676,1 
2.687,7 
2.687,7 
2.672,2 
2.679,9 
2.690,7 

Combustibles 

414,6 
425,7 
486,1 
575,3 
733,3 
798,5 
828,6 
866,3 
929,7 
953,0 
953,0 
953,0 
953,0 
966,4 
966,4 
973,1 
973,1 
973,1 

1.031,5 
1.031,5 

Vivienda 
y gastos 
de casa 

2.038,2 
2.239,8 
2.592,3 
2.812,3 
3.260,1 
3.661,7 
3.974,7 
4.298,4 
4.544,6 
4.659,1 
4.663,8 
4.673,8 
4.678,8 
4.763,8 
4.788,8 
4.810,6 
4.822,8 
4.832,8 
4.840,3 
4.847,8 

Vestidos 
aseo 

personal 

4.962,9 
5.390,7 
5.748,8 
5.983,2 
6.421,3 
6.815,6 
7.002,2 
7.188,8 
7.434,5 
7.618,9 
7.634,7 
7.634,7 
7.754,1 
7.690,5 
7.690,5 
7.690,5 
7.714,4 
7.758,1 
7.774,0 
7.774,0 

Varios 

5.181,6 
5.642,8 
6.280,8 
6.934,1 
7.961,7 
9.000,8 
9.968,0 

11.048,8 
12.036,9 
12.262,6 
12.262,6 
12.286,7 
12.286,7 
12.298,7 
12.358,9 
12.546,8 
12.804,5 
12.852,7 
12.852,7 
12.876,7 

P R E S U P U E S T O D E G A S T O S MINIMOS F A M I L I A R E S A N U A L E S 
D E UN M A T R I M O N I O C O N D O S H I J O S 

Al imentac ión 
Combus t i b l e 
V iv ienda y gas tos de casa 
Vest ido y aseo personal .. 
Var ios 

TOTAL 

Julio-agosto 

634.200 
26 .500 

351.000 
570.000 
380.600 

1.962.300 

Septiembre 

634.200 
26.500 

351.900 
571.900 
388.400 

1.972.900 

Octubre 

630.600 
26.500 

352.600 
575.100 
389.900 

1.974.700 

Noviembre 

632.400 
28 .100 

353.200 
576.300 
389.900 

1.979.900 

Indice 
general 

2.625,6 
2.815,2 
3.065,5 
3.264,3 
3.535,3 
3.756,3 
3.945,8 
4.160,5 
4.339,4 
4.406,9 
4.404,7 
4.413,9 
4.428,8 
4.430,7 
4.430,7 
4.453,9 
4.477,7 
4.481,7 
4.493,4 
4.502,1 

Diciembre 

635.000 
28 .100 

353.700 
576.300 
390.600 

1.983.700 
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Ó p Í H i Ó H 

Trabajo y progreso técnico 
Por Antonio Chozas Bermúdez 

Univers idad Comp lu tense de Madr id . 
Inst i tuto Europeo de Segu r i dad Soc ia l 

EL tema del empleo en el con
texto de la nueva economía 
mundializada ha suscitado 

en los últimos t iempos manifesta
ciones profusas de interés, tanto 
en los ámbitos nacionales como 
en los internacionales. El empleo 
fue una de las tres cuestiones 
esenciales inscritas en el orden 
del día de la Cumbre Mundial so
bre Desarrollo Social, celebrada 
en Copenhague en marzo de 
1995. También ha ocupado un lu
gar importante en reuniones re
cientes del Grupo de los Siete 
(G-7), la Unión Europea, la OCDE 
y la GIT. Al mismo t iempo, han 
proliferado los estudios especiali
zados en esta materia. 

La p reocupac ión por este 
a s u n t o o b e d e c e f u n d a m e n 
talmente al deterioro de la situa
ción del empleo que se viene pro
duciendo en la mayor parte del 
mundo en el curso de los últimos 
veinte años. 

Concretamente, en los países 
desarrol lados, la era de pleno 
empleo iniciada en la posguerra 
t e r m i n ó a l r e d e d o r de 1 9 7 3 , 
cuando apareció el incremento 
cont inuo del desempleo. Lo más 
inquietante es que esta tenden
cia perdura, con sus graves se-
cuales de incremento de las de
sigualdades, exclusión y dualiza-
c ión soc ia les , desp i l fa r ro de 
recursos y aumento de la l lama
da «nueva pobreza», a la vez que 
no se vislumbran soluciones ef i
caces. Sigue habiendo profun
dos desacuerdos sobre las cau
sas y los remedios, tanto en las 
esferas de los poderes públ icos 
como en los círculos académi
cos, y han brotado nuevos temo-
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res respecto de la manera en 
que la mundialización económi
ca y la evolución tecnológica ha
brán de afectar a las perspect i 
vas de reducir el desempleo. To
do esto ha redundado en un 
pes im ismo genera l izado, que 
abona el terreno para que germi
nen argumentos proteccionistas 
y profecías sobre el «ocaso del 
trabajo». 

Ciertamente, el origen del pro
blema mundial del empleo es ob
jeto de muchas expl icaciones 
contrapuestas. En los países de
sarrollados ha predominado la 
cuestión de saber en qué medida 
las instituciones del mercado de 
trabajo son causa del incremento 
y la persistencia del desempleo. 
Una escuela de pensamiento in
fluyente sostiene que los factores 
de rigidez del mercado de trabajo 
—salarios mínimos, legislación 
estricta en materia de seguridad 
del empleo, elevados costes no 
salariales, prestaciones de de
sempleo generosas y poder sindi
cal ingente— han sido la causa 
principal de los problemas del de
sempleo. 

Pero la aceptación de este 
diagnóstico dista mucho de ser 
universal. Los críticos impugnan 
su base empírica y destacan la 
importancia mayor que revisten 
otros factores, en particular la 
disminución del crecimiento eco
nómico y la insuficiencia de la de
manda global, la evolución acele
rada de la técnica, el desfase de 
las calificaciones y la competen
cia internacional cada vez más 
enconada. Las políticas preconi
zadas varían según el diagnóstico 
aceptado, y abarcan desde el én

fasis casi total en la desregula
ción y liberalización del mercado 
de trabajo, considerada como la 
solución única al problema, hasta 
los conjuntos más globales de 
disposiciones, tanto macroeco-
nómicas como microeconómicas 
y la acción concertada en plano 
internacional. 

En gran medida, los debates 
actuales en relación con el em
pleo se centran en el análisis de 
dos factores cuyas respectivas 
influencias sobre la situación y el 
futuro del empleo se est iman 
condicionantes y decisivas y que, 
además, están estrechamente in-
terrelacionados. Estos factores 
son la globalización o mundializa
ción económica y el progreso téc
nico, con su impresionante pano
plia de nuevas tecnologías. 

El presente trabajo responde 
al propósito de dar cuenta y razón 
de los aspectos más fundamen
tales y resaltables de las acciones 
y repercusiones del progreso téc
nico sobre el empleo en los 
países desarrollados. No obstan
te, dadas las interrelaciones antes 
apuntadas y a los efectos de deli
mitar con exactitud la exposición 
propuesta, parecen necesarias 
unas previas notas básicas sobre 
el primero de los dos factores in
dicados. Además, para llegar a 
una precisa identificación de los 
términos del debate en curso so
bre tales factores y empleo, dis
ponemos de un seguro hilo con
ductor, metodológico y de conte
nido: el muy actual, documentado 

(*) Sociedad y Utopia, núm. 9, 
marzo 1997. 
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O p i n i ó n 

y riguroso informe que lleva por tí
tulo El empleo en el mundo, 
1996-1997 —las polí t icas na
cionales en la era de la mundiali-
zación—, elaborado por la Oficina 
Internacional del Trabajo (OIT). 

1. LA MUNDIALIZACION 
E C O N O M I C A 
C O M O R E F E R E N C I A 
D E SITUACION 

En el proceso denominado 
mundialización y tras la creación 
de la Organización Mundial de 
Comerc io, hay tres elementos 
clave: el rápido crecimiento del 
comercio internacional y el paso a 
la liberación del comercio en todo 
el mundo; una evolución análoga 
en lo que atañe a los flujos de in
versión extranjera directa y a la 
extensión de los sistemas de pro
ducc ión mundial izados de las 
empresas multinacionales, y el 
avance de la integración de los 
mercados financieros, plasmado 
en el aumento masivo de los f lu
jos financieros transfronterizos en 
los mercados de divisas, de pro
ductos derivados y de valores. 
Todo ello hecho posibles, en gran 
parte, por el impulso y difusión de 
las nuevas tecnologías de la infor
mación y la comunicación. 

Esta mundialización creciente 
de las economías nacionales sus
cita también nuevos problemas, a 
la vez de política nacional y de 
política internacional. Si bien una 
economía mundial cada vez más 
integrada gracias al comercio y a 
los flujos de inversión redunda en 
beneficio de todos y brinda opor
tunidades de expansión econó
mica a todos los países partici
pantes, provoca asimismo dislo
caciones sociales y exige difíciles 
reajustes de política, a lo cual 
contribuyen igualmente las nue
vas tablas que coartan la autono
mía política interna. Entre ellas, 
cabe citar la influencia creciente 
en la política económica de las 
opiniones y juicios de un mercado 
financiero mundializado, el hecho 
de que una mayor apertura aca
rree una mayor fragilidad ante las 

condiciones del sistema econó
mico internacional y de que la in
tensa competencia en este ámbi
to y la mayor movilidad del capital 
debiliten el poder de negociación 
de los trabajadores, rebajen las 
normas del trabajo y pongan en 
peligro la facultad de los gobier
nos de imponer una política social 
que sirva de contrapeso. 

Se dice en el Informe citado 
que, aun no siendo infundadas 
todas esas preocupaciones, no 
es cierto que la mundialización 
sea una fuerza supranacional in
superable que haya arrebatado 
una buena parte de su autonomía 
a la política nacional, la cual sub
siste todavía en una gran medida. 
Por otra parte, las políticas ma-
croeconómicas, estructural y la
boral nacionales siguen siendo la 
influencia más determinante de 
los logros económicos y sociales 
de todos los países. Los merca
dos f inancieros internacionales 
sancionan toda política macroe-
conómica defectuosa, que de to 
das maneras es indeseable ya de 
por sí. De manera análoga, una 
competencia internacional más 
enconada no impl ica forzosa
mente que la reducción de los sa
larios y de las prestaciones socia
les sea la única solución viable. 
Es preferible seguir «el camino 
real» de una elevación de la pro
ductividad del trabajo invirtiendo 
en formación profesional, en in
fraestructuras y en investigación y 
desarrol lo. Se puede comp le 
mentar esto aprovechando mejor 
el potencial de aumento de la 
productividad inherente a unas 
normas de trabajo satisfactorias y 
a una organización del trabajo ba
sada en la cooperación. 

En la política nacional se pue
de, y se debe, dar también la prio
ridad a la atenuación de los efec
tos sociales de la mundialización. 
Aunque la liberalización económi
ca acarreará mayores ventajas 
que el proteccionismo, también 
engendrará costes sociales a pla
zo mediano o largo. De ahí que se 
destaque en dicho Informe la im
portancia de que la transición a 
una economía de mercado más 
abierta se lleve a cabo a un ritmo 

y de un modo que reduzcan al mí
nimo los costes sociales, con el 
respaldo de una enérgica política 
de compensación en beneficios 
de los más perjudicados. 

Por último, aunque la política 
nacional sigue teniendo una im
portancia capital, una coopera
ción internacional activa puede 
contribuir paralelamente a realzar 
los frutos de la mundialización y 
reducir al mínimo sus costes, so
bre todo, en lo que se refiere a 
mantener el rumbo hacia un co 
mercio y unas inversiones más li
bres, a disminuir los riesgos de 
inestabilidad en el sistema finan
ciero internacional y a prevenir la 
erosión de las normas fundamen
tales del trabajo. Igualmente im
portante es una acción interna
cional que apunte a ayudar a los 
países menos adelantados, que 
se están quedando cada vez más 
al margen de los beneficios de la 
mundialización, para impedir que 
se agudicen las desigualdades en 
el plano internacional. 

2. E F E C T O S 
D E LA T E C N I C A 
S O B R E E L E M P L E O 

Veamos ya las luces y las 
sombras del progreso técnico en 
su proyección sobre el empleo. 
En una consideración sintética, 
bien puede decirse que la evolu
ción de la técnica es un asunto 
que ha configurado el debate en 
curso de tres maneras diferentes. 

En el plano más básico, se 
percibe el temor atávico a que las 
nuevas tecnologías estén destru
yendo rápidamente los empleos y 
a que sea inminente la desapari
ción del trabajo. En particular, 
existe la preocupación de que la 
evolución reciente de la tecnolo
gía está favoreciendo a la mano 
de obra calificada y ha mermado 
considerablemente la demanda 
de mano de obra con escasa ca
lificación. Se considera que ese 
«favoritismo» es una de las cau
sas principales del incremento del 
desempleo y de su mayor inci
dencia entre los trabajadores po-
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co calificados, así como del au
mento de las desigualdades sala
riales entre esas dos categorías 
de trabajadores. 

La segunda manera en que la 
evolución de la técnica figura en 
el debate sobre el empleo consis
te en el nexo que hay entre la tec
nología, la product iv idad y el em
pleo. El progreso técnico eleva la 
productividad y reduce correlati
va el volumen de mano de obra 
que se necesita para un nivel de
terminado de producción. Al mis
mo t iempo, rebaja los costes, y 
no sólo los de las actividades 
concretas en que se aplican las 
nuevas técnicas, sino también los 
de otras esferas de la economía. 
Esto permite a las nuevas técni
cas ampliar los mercados y au
mentar las tasas de crecimiento 
de la producción, según que esa 
dualidad de efectos del progreso 
técnico esté o no equilibrada, el 
resultado puede ser la creación o 
bien la destrucción de empleo pa
ra la economía considerada en su 
conjunto. 

La tercera manera es el víncu
lo —ya expuesto— que la tecno
logía guarda con la mundializa-
ción. El desarrollo de la tecnolo
g ía de la i n f o r m a c i ó n y la 
comunicación ha sido un factor 
clave en la difusión de los siste
mas de producción mundializa-
dos. El rápido descenso de los 
costes de las comunicaciones, 
unido a la reducción de los costes 
de los transportes, ha ampliado 
muchísimo las posibilidades de 
rebajar al mínimo los costes de 
producción mediante su reubica
ción en lugares donde los costes 
son inferiores. Esto ha dado lugar 
tanto al incremento de los flujos 
de inversiones extranjeras direc
tas hacia los países en desarrollo 
como al aumento, en el plano in
ternacional, de las tareas realiza
das fuera de la empresa por me
dios informáticos, lo que ha per
mitido que se trasladen a algunos 
países en desarrollo ciertas activi
dades, como las de incorporación 
y tratamiento de datos y progra
mación de computadores. Estos 
acontecimientos han agravado 
los temores de que se exporten 

empleos de los países industriali
zados a los países en desarrollo. 
Además de la temida pérdida de 
puestos de trabajo a consecuen
cia de la liberalización mundial del 
comercio, las nuevas fuerzas en 
acción amenazan ahora los em
pleos antes seguros en los secto
res de servicios no comerciales. 

Parecen oportunos, a cont i
nuación, algunos comentarios so
bre esas tres maneras de presen
cia y acción de la técnica. En pri
mer lugar, varios trabajos y libros 
recientes han suscitado la curiosi
dad del público en general al re
sucitar el antiguo fantasma del 
desempleo tecnológico. De he
cho, el tema de la desaparición f i 
nal del trabajo ha atraído la aten
ción de autores de muy diversas 
disciplinas: filósofos, sociólogos, 
economistas y especialistas de la 
gestión. Ello no es, por supuesto, 
más que una franja muy limitada 
de una abundante y compleja 
masa de textos sobre el impacto 
de la tecnología en el empleo. Pe
ro procede abordarla, porque im
pugna muy directamente el con
cepto de pleno empleo y porque 
ha influido en las ideas generales 
sobre el asunto. 

Algunos autores se han ocu
pado de lo que es para ellos una 
características fundamental de la 
sociedad «postindustrial», a sa
ber: los comienzos de una «era de 
crecimiento sin nuevos empleos», 
al desaparecer la modalidad for-
dista de producción. Imaginan un 
sistema social futuro en el que 
habrá un margen mayor para las 
actividades no remuneradas y de 
satisfacción personal (públicas o 
privadas, individuales o sociales) 
al debilitarse el imperativo econó
mico de dedicarse a un empleo 
remunerado al compás de la ele
vación de la productividad. Gra
cias a la prosperidad creciente, 
será posible retribuir ambas ver
tientes de la actividad humana: 
las empresas seguirán pagando 
el trabajo, mientras que el Estado 
remunerará las actividades per
sonales no lucrativas con un «se
gundo cheque». Se ha dado con 
acierto el nombre de computopía 

a esta perspectiva utópica de «li
beración del trabajo». 

Paralelamente han alcanzado 
notable difusión unas obras más 
sombrías que explotan el miedo 
al desempleo tecnológico gene
ralizado. Un ejemplo reciente de 
textos semejantes, con amplia d i 
fusión mundial, basa su predic
ción del fin del trabajo en la pérdi
da ingente de puestos de trabajo 
en varias grandes compañías es
tadounidenses desde principios 
del decenio de 1980, con datos 
anecdóticos, pero impresionan
tes. A partir de esos casos de re
ducción de plantillas por las e m 
presas, el autor extrapola con au
dacia para predecir lúgubremente 
la descripción del trabajo. Ade
más de ese desalojo de mano de 
obra, tales estudios achacan un 
sinfín de otros males laborales a 
los efectos per turbadores del 
progreso técnico. Imputan la ero
sión de los salarios al auge del 
trabajo precario y la proliferación 
de la exclusión y la degradación 
social al efecto de expulsión de 
mano de obra inherente al pro
greso técnico. 

Como subraya el Informe de la 
OIT, la verosimilitud de tales pre
d icc iones sensacional is tas es 
muy limitada, ya que se basan en 
una doble generalización carente 
de todo fundamento. Por un lado, 
se pone de ejemplo a ciertas 
grandes empresas como si fueran 
representativas de toda la econo
mía; por otro, se sugiere que la 
única consecuencia del progreso 
técnico es su efecto directo de re
ducción de la mano de obra ne
cesaria para las tareas de pro
ducción. Ahora bien, la reorgani
zación de las grandes empresas 
industriales basada en una supre
sión de puestos de trabajo no es 
la única realidad: hay que tener en 
cuenta también el caso de las pe
queñas y medianas empresas y 
de los demás sectores de pro
ducción. Análogamente, en esos 
análisis no se toman en conside
ración los efectos indirectos del 
progreso técnico, ni tampoco los 
puestos de trabajo que puede en
gendrar la aparición de nuevos 
sectores de actividad y de nuevos 
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productos. Con una visión estáti
ca es muy fácil denunciar los 
efectos de las innovaciones que 
permiten prescindir de mano de 
obra, pero, si se adopta una pers
pectiva dinámica, procede tener 
en cuenta también todos sus 
efectos. 

La piedra de toque más con
vincente para saber si ha men
guado o no la cantidad de trabajo 
disponible es el examen de la 
evolución a largo plazo del núme
ro total de horas trabajadas al 
año. A diferencia de las basadas 
en el número total de trabajado
res en activo, esas cifras no que
dan deformadas por los cambios 
del t iempo de trabajo o el aumen
to del trabajo a t iempo parcial. En 
esta línea de rigurosa investiga
ción, los indicadores y cuadros 
utilizados y analizados en el Infor
me de la OIT sustentan la conclu
sión de que los datos globales no 
corroboran en absoluto la tesis de 
una «desaparición del trabajo» in
minente, y ni siquiera anuncian un 
crecimiento sin nuevos empleos, 
lo cual mueve a no tomarse muy 
en serio las diversas propuestas 
de reorganización social a fondo 
por las que abogan a menudo 
esos autores. «Aun resultando 
útiles para ilustrar las mentes y 
sondear nuevos modelos institu
c ionales, esas propuestas no 
ayudan a distinguir entre lo que 
es viable a corto plazo y lo que 
constituye un objetivo histórico 
más ambicioso. Así, pues, los es
tudios y trabajos sobre el part icu
lar dan la impresión de expresar 
un «sentido común» derivado de 
un análisis realista de fenómenos 
precisos como las reducciones 
de plantilla de las compañías. Pe
ro, de hecho, proponen mera
mente unos cambios utópicos 
que no es posible plasmar en me
didas concretas de política eco
nómica, para las cuales se requie
ren, a la vez, medios financieros y 
un consenso público, dos requisi
tos previos e indispensables de 
toda propuesta política seria, que 
en los trabajos publ icados se 
simplifican en demasía.» 

Muy estrechamente relaciona
das con estas teorías están las 

obras que no anuncian la desapa
rición del trabajo en el sentido de 
una supresión inminente y gene
ralizada de puestos de trabajo, s i
no más bien el final del trabajo tal 
y como lo hemos conocido hasta 
ahora. Según ellas, la modalidad 
laboral dominante desde la revo
lución industrial, esto es, el em
pleo asalariado, estable y con una 
enumeración precisa de sus ta
reas, corre un peligro inmediato 
de extinción. «Lo que está desa
pareciendo no es simplemente 
cierto número de puestos de tra
bajo... sino el trabajo propiamente 
dicho.» Lo sustituirán, esencial
mente, nuevas formas de trabajo 
por cuenta propia, con arreglo a 
las cuales cada trabajador será 
una empresa unipersonal que 
venda toda una serie de servicios 
laborales a cierto número de 
compradores. Desaparecerá en 
gran medida la distinción entre 
empleador y trabajador, lo que 
tendrá enormes repercusiones en 
la organización del trabajo y la 
protección social. En tales condi
ciones, será desde luego necesa
rio replantear tanto la política 
económica como ciertos objeti
vos, tales como el «pleno em
pleo», que la rigen. 

En estas obras se hace, asi
mismo, hincapié en los aspectos 
positivos y liberadores de seme
jante adopción de formas de tra
bajo nuevas y fluidas. Cabe una 
flexibilidad mayor en la progra
mación del trabajo en el t iempo 
con respecto a otras actividades, 
ya que el trabajador es ahora su 
propio dueño y señor. Se podrá 
tratar la vida como un abanico de 
actividades, siendo su núcleo las 
realizadas para obtener ingresos 
básicos, y el resto las que obe
dezcan únicamente a razones de 
satisfacción personal o de servi
cio a una causa. 

Al igual que en los teóricos de 
la «desapar ic ión del t rabajo», 
gran parte de esos razonamien
tos se basan en extrapolaciones 
injustificadas. Es cierto que han 
surgido nuevas formas de traba
jo, como el teletrabajo y el traspa
so al exterior de actividades que 
corrían antes a cargo de la planti

lla nuclear de la propia empresa. 
Ese traspaso rebasa incluso las 
fronteras nacionales. Pero es pre
ciso situar en una adecuada pers
pec t i va las c o r r e s p o n d i e n t e s 
magnitudes globales. Está toda
vía por ver si esto va a mantener
se en el futuro. En el interim, con
vendría dilucidar si las estadísti
cas globales sobre la evolución 
de la estructura del empleo en los 
veintitantos años últimos ponen 
de manifiesto tendencias claras 
en tal sentido. 

También en este punto el aná
lisis del repetido Informe señala 
que en los dos últimos decenios 
han aparecido formas de trabajo 
«distintas de las clásicas». Las 
más importantes de ellas, desde 
el punto de vista cuantitativo, han 
sido el trabajo por cuenta propia, 
el trabajo a t iempo parcial y el t ra
bajo temporal. Cada una de ellas 
se aparta del empleo normal de 
plena dedicación por una o varias 
de sus característ icas. Suelen 
ofrecer un nivel inferior de protec
ción social y de derechos labora
les que los puestos de trabajo ha
bituales. El trabajo a t iempo par
c ia l y el t e m p o r a l s u e l e n 
presuponer, asimismo, unos sala
rios más bajos. 

En casi todos los países de la 
OCDE ha progresado, por lo me
nos, una forma de empleo distin
ta de la clásica, si bien varían m u 
cho las pautas y las tendencias. 
En todo caso, se refleja un au
mento en la proporción del e m 
pleo distinto del clásico desde 
los comienzos de la década de 
los setenta, pero en la mayoría 
de los países ese progreso no ha 
sido tan radical como a veces se 
dice. Por otra parte, la tendencia 
no ha sido universal; de hecho, 
en algunos países ha disminuido 
el trabajo por cuenta propia o el 
temporal . Solamente se ha gene
ralizado el incremento del t raba
jo a t iempo parcial, si bien inclu
so en este caso el orden de mag
nitud ha osci lado mucho. 

Ese auge de algunas catego
rías de empleo distinto del clásico 
no implica, sin embargo, necesa
riamente, la desaparición paralela 
de puestos de trabajo ordinarios. 
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En gran medida, ha quedado 
contrarrestrado por una trasla
ción sensible de la estructura del 
empleo hacia unos puestos de 
trabajo más calif icados, que sue
len ser de carácter normal. En es
te sentido, se registra un fuerte 
crecimiento de la cúspide de la 
estructura del empleo (personal, 
profesional, técnico, administrati
vo y de dirección), al paso que el 
trabajo manual (trabajadores de 
producción) se mantuvo estable o 
disminuyó. A consecuencia de 
ello, ha aumentado en varios pun
tos porcentuales la proporción de 
los puestos de trabajo no manua
les en el empleo total. Estas ten
dencias son más o menos comu
nes a todos los países de la OC-
DE, lo que parece indicar que se 
trata de un fenómeno estructural. 

Ahora bien, ninguno de los 
datos antes ci tados demuestra 
que los cambios de puesto de 
trabajo sean ahora más frecuen
tes o el empleo cada vez más 
inestable. Si bien ha dejado de 
existir el «puesto de trabajo para 
toda la vida», y la mult ipl icación 
de puestos de trabajo sucesivos 
es hoy más frecuente, las cifras 
relativas a la duración — o cont i 
nu idad— del empleo en la misma 
empresa y las tasas de salida del 
puesto de trabajo —esto es, el 
r i tmo al que los individuos se van 
de su puesto de trabajo o son 
despedidos por su empleador—, 
calculadas para toda la econo
mía habrían de poner de mani
f iesto una tendencia fuerte. No 
ocurre tal cosa, pese a lo que se 
suele pensar, y de los datos pa
rece desprenderse que no hay 
una tendencia universal discerni-
ble a una mayor inestabil idad en 
las grandes economías industria
lizadas. 

3. D E NUEVO, 
E L P L E N O E M P L E O 
C O M O O B J E T I V O 

Dentro del exhaustivo estudio 
sobre el empleo en el mundo y la 
incidencia de los factores de 
mundial ización económica y pro

greso técnico, en su doble as
pecto de posibles responsables 
del d e s e m p l e o mund ia l per
sistente y de fuentes de nuevos y 
mejores empleos, el Informe de 
la OIT, a modo de conclusión y 
camino real de acción para un 
futuro mejor, aboga decid ida
mente por un objet ivo: la actua
lización del concepto del pleno 
empleo. 

El restablecimiento del pleno 
empleo es, ciertamente, un obje
tivo ambicioso y, a juicio de mu
chos, utópico hoy en día. Al no 
haber un acuerdo general sobre 
las causas y las soluciones de un 
fuerte desempleo es difícil idear 
con tal fin un programa común 
que pueda conseguir el indispen
sable apoyo político duradero y 
un consenso social en el plano 
nacional. Por lo mismo, no es fá
cil movilizar la cooperación inter
nacional. Pese a ello, el Informe 
apuesta por el pleno empleo, que 
«no es una reliquia del pasado, s i 
no que sigue siendo viable y muy 
deseable». El fuerte desempleo 
actual en los países desarrollado 
tiene costes humanos tremendos 
para los directamente afectados y 
engendra todo t ipo de patologías 
sociales, cuyas consecuencias 
padecen todos los miembros de 
la sociedad. Económica y moral-
mente, reitera la OIT, está muy 
justif icado restablecer el pleno 
empleo como un importante ob 
jetivo político, económico y so
cial. Pese al auge, como se acaba 
de ver, de formas de trabajo dis
tintas de las clásicas y a otros 
cambios recientes de la organiza
ción y de las relaciones de traba
jo, el empleo, el pleno empleo si
gue siendo una meta sobremane
ra oportuna. 

Según una tesis muy di fundi
da, la rigidez del mercado de tra
bajo es la causa principal del au
mento y persistencia del desem
p l e o en m u c h o s p a í s e s 
desarrollados, y la solución fun
damental radica en darle una f le
xibil idad mayor. Pero, como se 
indica en el Informe y ponen de 
relieve numerosos análisis re
cientes, los datos empíricos en 
apoyo de esta tesis distan mu

cho de ser concluyentes. A lo lar
go de los años de crecimiento 
del desempleo no se ha acentua
do la rigidez de los mercados de 
trabajo. Si acaso, son ahora más 
flexibles, a consecuencia de las 
medidas de liberalización adop
tadas en esos mismos años. Una 
tesis más verosímil es que los 
factores laborales no pueden ex
plicar por sí solos el aumento del 
desempleo y que hay que tomar 
en consideración la interacción 
de la coyuntura macroeconómi-
ca con el mercado de trabajo. 
Desde este punto de vista, la len
t i tud de los mecanismos de rea
juste a raíz de graves trastornos 
de la oferta y la subida de los t i 
pos de interés en el decenio de 
1980 explican en parte el ascen
so del desempleo. De un modo 
más general, la aminoración del 
crecimiento a partir de 1974 ha 
sido el principal factor de au
mento del desempleo. Otra ten
dencia negativa de las relaciones 
de trabajo en los países desarro
llados ha sido la agravación de la 
desigualdad salarial en varios de 
ellos, sobre todo, en los Estados 
Unidos, Reino Unido y Nueva 
Zelanda. En definitiva, todo pare
ce indicar, como anteriormente 
se apuntó, que el comercio con 
países de salarios bajos sólo ex
plica, en parte, la si tuación, al 
igual que los efectos de un pro
greso técnico que favorece a los 
más calif icados. Está justi f icado 
proponer una explicación más 
amplia. Un crecimiento más len
to del empleo, unido a una libe
ralización de las relaciones de 
trabajo, incluido el fenómeno ge
neralizado en todos los países 
de la OODE del espectacular 
descenso de las tasas de sindi
cación, puede explicar, en parte, 
la creciente desigualdad salarial. 

Se explica en el Informe que 
los países desarrollados han de 
cumplir tres requisitos básicos 
para consegu i r el res tab lec i 
miento del pleno empleo. 

a) El primero consiste en in
vertir el declive tendencial de las 
tasas de crecimiento de los vein
te años últimos, lo cual es nece-
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sano, a la vez para acelerar el rit
mo de creación de empleos y pa
ra dar marcha atrás a la tendencia 
a una mayor desigualdad salarial. 
La tesis dominante en los círculos 
académicos es que esto no es 
posible, por haber menguado el 
crecimiento potencial y porque 
una política expansionista sería 
estéril a causa de las limitaciones 
de la oferta. Además, toda ex
pansión vendría frenada por la 
reacción de los marcados f inan
cieros. Pero no hay datos conclu-
yentes de que el largo período de 
crecimiento lento se haya debido 
a limitaciones de la oferta y no a 
insuficiencias de la demanda. Es 
posible un crecimiento mayor, a 
condición de que una política ex
pansionista de larga duración 
cuente con el respaldo de unas 
medidas verosímiles, destinadas 
a impedir que resurjan las subi
das de salarios inflacionistas y a 
superar la escasez consiguiente 
de personal calificado. Si ello, to 
do impulso expansionista queda
rá sofocado por la reacción de los 
mercados financieros. 

b) De ahí, el segundo impe
rativo: la reducción del desem
pleo p resupone el es tab lec i 
miento de disposit ivos que mo
deren la inflación salarial. No hay 
soluciones simples, pero sí d i 
versas posibi l idades que convie
ne explorar. Una de ellas consis
te en coordinar mejor la nego
ciación colect iva de salarios y 
condiciones de trabajo mediante 
una sincronización de los perío
dos de negociación y la formula
ción de previsiones en común, 
d e b i d a m e n t e c o n c e r t a d a s , a 
propósi to de las posibi l idades 
económicas futuras. Otras op
ciones son el pacto social, el fo
mento de la part icipación en los 
beneficios y, si no hay una alter
nativa mejor, la adopción de al
guna forma de política de rentas 
de carácter f iscal. 

c) El tercer imperativo es 
perfeccionar la formulación y la 
aplicación de la política laboral, a 
saber: reformar el sistema de 
prestaciones por desempleo, in
cluida la expansión y mejora de 
los programas de transferencia 

de prestaciones, la subvención 
de los empleos con salario bajo y 
la concesión de deducciones del 
impuesto sobre la nómina en re
lación con la contratación de 
p e r s o n a s q u e l levan m u c h o 
t iempo desempleadas; corregir 
las deficiencias del mercado que 
causan un déficit de formación, y 
organizar unos programas de 
formación dest inados a las cate
gorías laborales menos favoreci
das. Estas medidas pueden ser
vir para reducir la desigualdad en 
el mercado de trabajo, pero no 
aportan gran cosa a la reducción 
del desempleo. 

Al mismo t iempo, señala el 
Informe que la definición de ple
no empleo, conforme a las for
mulaciones, ya clásicas, de Key-
nes y Beridge, y recogida en la 
Declaración de Filadelfia y en el 
Convenio número 122 de la OIT, 
como inexistencia de un desem
pleo involuntario o la disponibi l i 
dad de puestos de trabajo para 
todos los que buscan act iva
mente empleo, sigue siendo tan 
válida como antes. No obstante, 
por debajo de ese nivel funda
mental es posible, por supuesto, 
modificar otras dimensiones del 
concepto para tener en cuenta la 
realidad presente. 

Cierto es que ha aumentado 
el nivel necesario desempleo co-
yuntural, pero no es obl igado 
cambiar la definición de pleno 
empleo en lo que se refiere al ni
vel global o el volumen de em
pleo deseable. No se puede de
cir lo mismo de otras dimensio
nes de la definición. En toda 
concepc ión del pleno empleo 
tiene que haber también ciertos 
elementos indicativos de lo que 
constituye un «puesto de traba
jo» aceptable. No se debe consi
derar, evidentemente, que lo se
an los que violan los derechos 
básicos, como, por ejemplo, el 
trabajo forzoso o en condiciones 
insanas, peligrosas y de explota
ción. Por lo mismo, no basta con 
satisfacer meramente el criterio 
cuantitativo de la creación de un 
número suficiente de puestos de 
trabajo para todos los que bus
can empleo si algunos de esos 

puestos son de una calidad ina
ceptable. De ahí que se habla en 
el Convenio número 122, de 
«pleno empleo, product ivo y l i 
bremente elegido», y no simple
mente de pleno empleo. 

Al igual que en la definición 
inicial de pleno empleo, en dicho 
Convenio se descartan, por su 
puesto, los t ipos de trabajo que 
violan los derechos básicos. Se 
consideraba, además, que el t i 
po de trabajo representativo era 
el ordinario de plena dedicación 
para un trabajador varón. Se 
puede explicar, probablemente, 
esto por el hecho de que, en el 
sistema industrial de trabajo en 
cadena, los trabajadores manua
les eran la categoría más nume
rosa de trabajadores, la part ici
pación de la mujer en la pobla
ción activa era muy limitada y las 
ideas en materia de igualdad en
tre los sexos distintas de las de 
hoy. Pero todo esto ha cambiado 
ya, como debería cambiar t am
bién el concepto de trabajo re
presentativo inherente al con 
cepto de pleno empleo. 

Con la entrada en masa de 
mujeres en el mercado de trabajo 
ha aumentado mucho el trabajo 
en régimen de t iempo parcial, que 
es un modo importante de conci
liar la necesidad de trabajar con 
las tareas familiares. Simultánea
mente, el progreso técnico, en 
especial de la informática y de la 
telemática, y los cambios parale
los de Ta organización del trabajo 
han suscitado ciertas formas de 
trabajo nuevas, flexibles y dist in
tas de las clásicas. Es muy posi
ble, también, que los nuevos esti
los de vida y axiológicos hayan 
contribuido a que se prefiera ca
da vez más la flexibilidad, tanto la 
presente como la intertemporal, 
en las pautas laborales. 

Por consiguiente, en todo de
bate sobre el objetivo del pleno 
empleo procede tener hoy en 
cuenta las múltiples formas que 
puede revestir la relación laboral. 
Aunque haya trabajo remunerado 
para todos, habrá que preguntar 
en qué condiciones y con qué de
rechos y obligaciones de una y 
otra de las partes en el contrato. 
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Desde el punto de vista histórico, 
el trabajo remunerado se ha ceñi
do en casi todos los casos a un 
contrato normal de trabajo en ré
gimen de plena dedicación, con 
un horario fijo, unos días de des
canso y unas vacaciones especi
f i cados , y con arreglo a un 
acuerdo tác i to per fec tamente 
entendido de lo que es un c o m 
portamiento razonable. La legis
lación sobre el particular ha va
riado siempre según los países, 
siendo más completa en la Euro
pa Occidental que, por ejemplo, 
en los Estados Unidos. En el Ja
pón la perspectiva de la cont inui
dad en el empleo y de una gran 
lealtad a la empresa ha sido ex-
cepcionalmente acusada. Pero 
la situación es hoy más fluida en 
todas partes. 

En todo caso, las diversas for
mas de trabajo y sus correspon
dientes modalidades contractua
les requieren también nuevas for
mas de garantía de la seguridad 
en el empleo y es, pues, impres
cindible establecer nuevos y efi
caces dispositivos al respecto. 
Un requisito fundamental es el 
propio pleno empleo, ya que ofre
ce la «macroseguridad» que se 
requiere para amortiguar o con
trarrestar los efectos de una ma
yor «microinseguridad». Otro re
quisito es el fomento de un mejor 
acceso a la formación y readapta
ción profesionales, instrumento 
decisivo para tener una mayor se
guridad de encontrar trabajo. En 
un m o m e n t o de camb ios de 
puestos o t ipos de trabajo más 
frecuentes, los trabajadores han 
de ser capaces de mantener su 
«empleabilidad» —esto es, sus 
perspectivas de conseguir un em
pleo— mejorando sus calificacio
nes o aprendiendo otras nuevas. 
Un tercer requisito es la reforma 
de los sistemas de prestaciones 
relacionadas con el trabajo, que 
se establecieron en gran parte 
para atender a los titulares de 
puestos de trabajo ordinarios de 
plena dedicación, con objeto de 
dar una protección social compa
rable al número creciente de per
sonas que tienen un empleo dis
tinto del clásico. 

Habida cuenta de tales inno
vaciones, no deberíamos olvidar 
las ventajas muy reales de un 
contrato laboral de larga dura
ción. En efecto, el empleo entra
ña casi siempre una relación so
cial y una relación económica. 
No es posible disociarlas en los 
t ipos de trabajo que sólo pueden 
efectuarse eficazmente si se han 
creado unas relaciones de convi
vencia solidaria con colegas o 
soc ios . Hay unos cos tes de 
consti tución y reconstitución de 
tales relaciones cuando los cam
bios de empleo son frecuentes. 
Por todo ello, no debe darse por 
sentado que las relaciones labo
rales de larga duración sean in
deseables o una mera reliquia 
del pasado. Antes al contrario, 
siguen siendo un disposit ivo que 
redunda en beneficio mutuo de 
empleadores y trabajadores y 
que sigue siendo muy apreciado 
en las relaciones de trabajo. 

El tema más delicado, en lo 
que atañe a la actualización del 
concepto de pleno empleo es, 
quizá, el de un acceso equitativo 
a las oportunidades de empleo, 
que ha cobrado una importancia 
mayor por tres razones principa
les. La primera es la más enco
nada competencia por conseguir 
los menores numerosos puestos 
de trabajo disponibles, a causa 
de los dos decenios últ imos de 
fuerte desempleo. La segunda 
es la tendencia a una mayor de
sigualdad en los mercados de 
trabajo, que se manifiesta en for
ma de una mayor desigualdad 
social, una mayor segmentación 
y el aumento del desempleo de 
larga duración. La tercera es la 
intensificación de la exigencia de 
igualdad con arreglo a criterios 
de sexto, étnicos o de otro t ipo. 

En este contexto, se impone 
una nueva carga al concepto de 
pleno empleo. No sólo tiene que 
haber un número suficiente de 
puestos de trabajo para todos 
los que compi ten por conseguir
los, sino que es, además, preci
so repart i r los equi ta t ivamente 
entre diversas categorías en lo 
que atañe a su cantidad y su ca
lidad. Esto implica que la política 

de elevación de la tasa global de 
crecimiento del empleo debe ir 
acompañada de unas medidas 
que garanticen la igualdad de 
oportunidades en el acceso al 
sistema de relaciones laborales. 

No es el menor mérito de esta 
propuesta, tan fundada como su-
peradora del economicismo do 
minante, el de abrir un camino su
gestivo hacia una nueva cultura 
del trabajo, que sea capaz de 
ayudar a éste a desempeñar su 
función primordial de relación y 
cohesión social, para lo cual, muy 
posiblemente, necesitemos crear 
nuevos referentes éticos y nuevas 
instituciones de ayuda al mundo 
laboral, más en consonancia con 
el futuro y menos apegadas al pa
sado. Como recientemente ha d i 
cho José Angel Sánchez Asiaín, 
el trabajo no debería nunca más 
insertarse en nuestras culturas 
como una relación de servidum
bre, sino como una responsabili
dad frente a los demás, y frente a 
nosotros mismos. «Vivir cada día 
en la confianza de que una nueva 
cultura del hombre está abriéndo
se inexorablemente camino, apo
yada en una comprensión de las 
tecnologías en las que, en el fu tu
ro, el despilfarro deberá soportar 
las más graves sanciones mora
les de la sociedad. Es decir, dirigir 
las tecnologías al servicio de un 
nuevo concepto del trabajo, lo 
que permitiría una orientación 
más humanista.» 

Para avanzar, en definitiva, 
hac ia una nueva o rdenac ión 
económica y social situada en la 
perspectiva integradora de una 
justicia que sea fuente de impul
sos y afanes renovadores hacia 
formas de convivencia cada vez 
más perfectas, capaz de a lum
brar, como propugnaba mi inol
v idab le am igo , c o m p a ñ e r o y 
maestro Mariano Ucelay, un nue
vo humanismo en su acepción 
más rigurosa, la enraizada en la 
est imación de la auténtica huma
nística del hombre frente a la re
al idad, y expresión del equilibrio 
dinámico y fecundo entre los va
lores personales, asociativos y 
comunitarios. 
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Doce mitos en la ética 
de los negocios (*) 

Héctor Zagal Arreguin 
Profesor de la Univers idad Panamer icana 

«Por tener poco aprecio a la aplicación de la ética en las 
empresas, se han inventado ciertos pronunciamientos 
muy ajenos del gran valor humano y aun económico 
que entraña toda actividad éticamente realizada» 

SIENDO c o m o soy un a d m i 
rador de Ar is tóte les, m e 
t o m o la l ibertad a l rede

dor de la é t ica de los negoc ios . 

1. E L MITO D E L A D O B L E 
M O R A L 

Existe una tajante div is ión 
entre lo p r i vado y lo púb l i co . 
F a l s o . C i e r t a m e n t e e x i s t e n 
asun tos que son pr ivados y 
asun tos que son púb l i cos . 

El ac tor de la v ida social es 
un hombre real, con creenc ias, 
conv icc iones , cua l idades y há
b i tos de compor tam ien to . Es 
absu rdo suponer que las c o n 
v icc iones y cua l idades ét icas 
son a lgo que pueda ponerse y 
qu i tarse c o m o quien se anuda 
la co rba ta para entrar a una 
jun ta y se la qu i ta para asolear
se en la playa. Las conv i cc io 
nes y cua l idades ét icas t ienen 
necesar iamente un influjo en la 
v ida púb l i ca . Las cua l idades 
ét icas inhieren d i rec tamente en 
la persona: la t rans fo rman a u 
tén t i camente . No puede d e s 
po jarse de el las. En c o n s e 
cuenc ia , la ét ica empresar ia l 

está c imen tada en la é t ica de 
cada uno de los ind iv iduos que 
la in tegran. La v ida pr ivada de 
los obreros , emp leados , d i rec
t ivos y acc ion is tas incide d i rec-

Los valores 
de una corporación 

influyen 
en los miembros 

de la organización, 
pero el individuo 
conserva siempre 

un margen 
de autonomía 

t amen te en la ét ica de la c o r p o 
rac ión. Esta inc idencia es ma
yor en la med ida que se posee 
mayor poder de dec is ión . 

La natura leza h u m a n a es la 
m i s m a en la m e s a de nego 

c iac iones y en la in t im idad del 
hogar . 

2. E L MITO D E L «BAJALE 
A T U ROLLO» 

La ét ica d e los negoc ios n o 
requ iere de f u n d a m e n t o s t e ó 
r icos. Falso. La é t i ca a s u m e 
una v is ión del h o m b r e y una 
v is ión de la v ida . La é t ica de 
los negoc ios se inser ta — l o 
qu ie ra o no el conse jo de a d 
m i n i s t r a c i ó n — en una d e t e r m i 
nada t rad ic ión an t ropo lóg i ca . 
Los c ó d i g o s de debe r y de v a 
lores sin un f u n d a m e n t o an t ro 
po lóg i co dev ienen en manua l 
de «buenas maneras» . Exigir al 
d i rec to r ju r íd ico que envíe los 
asun tos al no tar io mejor cua l i 
f i cado y no al no tar io que le 
o f rece rega los , requ iere a lgo 
más que un m e m o r á n d u m d e 
la d i recc ión genera l . El d i rec 
tor ju r íd ico d e b e admi t i r una 
t rad ic ión q u e r e c o n o z c a que el 
d inero no es el ún ico regu lador 

(*) Publicado por revista USEM, 
mayo-junio 1997. 
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del c o m p o r t a m i e n t o p ro fes io 
nal , lo que s u p o n e , en t re o t ras 
cosas , una c o n c e p c i ó n de la 
fe l i c idad h u m a n a no reduc ida 
a la a c u m u l a c i ó n de b ienes. 

La ét ica, l lámese ét ica de los 
negoc ios o ét ica profesional , 
está insertada en una t radic ión. 

No existe una ét ica «asépt i 
ca». Conso l idar una ét ica impl i 
c a conso l idar una v is ión del ser 
humano y del m u n d o . No hay 
ét ica sin una teor ía de fe l ic idad 
humana. 

Quienes se ded ican a la é t i 
ca de los negoc ios — y tamb ién 
sus des t ina ta r ios— deben def i 
nir una pos tu ra c lara sobre el 
hombre y su f ina l idad. Mientras 
no se t o m e pos tu ra — e n aras 
de la to leranc ia y del plural is
m o — la ét ica de los negoc ios 
será una tenue capa de buenas 
in tenc iones, inconexas con el 
s is tema de p roducc ión y con el 
s is tema de creenc ias . 

3. E L MITO D E L S A B E R 
M I S T E R I O S 

La ét ica de los negoc ios no 
se p u e d e enseñar. El m i to de la 
t r a n s f e r i b i l i d a d d e la é t i c a 
ar ranca de un ma len tend ido : 
suponer que la ét ica es una ha
bi l idad sin respa ldo teór ico . La 
ét ica de los negoc ios , c o m o 
cualquier ap l icac ión de la ét ica, 
no es un conoc im ien to teór ico , 
es un conoc im ien to práct ico . 
Sabe ét ica, no qu ien c o n o c e el 
s ign i f icado d e la pa labra jus t i 
c ia, s ino qu ien reparte las ut i l i 
dades con just ic ia . 

Los saberes práct icos — e s 
el caso de la é t i ca— se adquie
ren ejerci tándolos. Nadie apren
de a tocar p iano sin practicar, 
pero t a m p o c o basta la práct ica 
aislada para ser un pianista pro
fesional. Hace falta el consejo y 
ayuda de un buen concert is ta. 
De manera similar, no se apren

de ética sin práct ica, pero una 
ét ica sól ida requiere de la or ien
tac ión de o t ro h o m b r e . Por 
e jemplo, a lgunos profesores de 
la Escuela de Negoc ios de Har
vard hablan de la conveniencia 
de que el profesor sea a la vez 
un mentor. Los influjos externos 
(profesores, d i rect ivos, gu idel i -
nes) t ienen un valor en la adqu i 
sición de habi l idades ét icas. Sin 
esos influjos, por e jemplo, es d i 
fícil adquirir los conoc imien tos 
teór icos (concepto del hombre y 
visión del mundo) presupuestos 
en las a c c i o n e s é t i c a m e n t e 
acertadas. El e jemplo y la expe
riencia de los otros, así c o m o el 
s is tema de valores corporat iva
mente aceptados, son dec is i 
vos en la adquis ic ión de habi l i 
dades ét icas. Para decir lo de 
una manera más radical, tanto 
los vicios c o m o las v i r tudes se 
contagian. 

4. E L MITO 
D E L P R O N T U A R I O 

La ét ica es un con jun to de 
reglas. Tengo la impres ión de 

que más de un d i rect ivo espera 
que un l ibro de ét ica de nego 
c ios sea una espec ie de rece
tar io para so luc ionar t o d o s los 
casos hab idos y por haber, una 
espec ie de prontuar io . 

La ét ica no es exc lus iva
men te un con jun to de reglas. 
No es so lamente un cód igo de 
conduc ta . Es, t amb ién , un c o n 
jun to de habi l idades que m e 
permi ten identi f icar lo cor rec to 
aquí y ahora, y obrar en conse 
cuenc ia . Los hombres de ne
goc ios rec laman de los f i lóso
fos , l ibros de ét ica d o n d e se re
s u e l v a n t o d o s l o s c a s o s 
pos ib les, en def ini t iva, añoran 
los l ibros de casuíst ica. 

Sin e m b a r g o , lo f u n d a m e n 
tal en la é t ica es la poses ión 
de hab i l i dades que m e d i s p o 
nen a obrar hab i tua lmen te c o n 
co r recc ión en c a d a una de las 
d iversas c i r cuns tanc ias de la 
v ida . 

Si los m iembros de la o rga
nización no poseen un mín imo 
de hábi tos ét icos, la ét ica de la 
empresa está sos ten ida por a l 
f i leres. 
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5. E L MITO D E L A 
I N G E N I E R I A E T I C A 

La ét ica de los negoc ios es 
un saber técn ico. La ét ica no es 
una habi l idad técn ica . Las ha
b i l idades técn icas — l o m ismo 
las f inanzas que la carp in te 
r ía— se caracter izan por t rans
fo rmar al m u n d o exterior. 

Por el cont rar io , en la ét ica, 
el ob je to que se t rans fo rma es 
el sujeto. Las habi l idades é t i 
cas t rans fo rman, ante t o d o , el 
su jeto que las ejerci ta. El h o m 
bre austero se per fecc iona a sí 
m i smo con su auster idad y el 
hombre jus to se per fecc iona a 
sí m i smo con su just ic ia. En es
te sent ido , la é t ica no redunda 
inmed ia tamente en la empresa ; 
sí redunda inmed ia tamente , en 
camb io , en los hombres de la 
empresa . Los háb i tos é t icos 
mod i f i can la empresa indirec
tamente , pero única y exc lus i 
vamen te en la med ida que los 
ind iv iduos se han autot ransfor -
m a d o . 

6. E L MITO D E L B U E N 
L A D R O N 

Las cua l idades ét icas — h á 
b i t o s — se p u e d e n p o s e e r aisla
damente . Falso: los hábi tos é t i 
cos (posi t ivos o negat ivos) for
man un en t ramado indisoluble. 
Una cua l idad ét ica rec lama las 
ot ras. El carácter é t ico es una 
t rama de v i r tudes. Cada cua l i 
d a d ét ica da sos tén y cons is 
tenc ia a las o t ras. Así c o m o a 
un te j ido lo c o m p o n e n hi los e n 
t re lazados, el carácter é t ico es
t á c o m p u e s t o d e v i r t u d e s 
ama lgamadas . La just ic ia re
quiere de la for ta leza, y la p r u 
denc ia de la temp lanza . Para 
ser jus to con los p roveedores y 
no «j inetear» los p a g o s , no 
basta la just ic ia; hace fa l ta for

ta leza y auster idad para resistir 
la tentac ión de compra r un au 
tomóv i l con los p roduc tos f i 
nancieros de los «j inetees». Pa
ra ser p rudente (saber qué es 
cor rec to aquí y ahora) hace fa l 
ta ser sobr io y t emp lado , pues 
un d i rect ivo i rascible y a lcohól i 
co , d i f íc i lmente tendrá la c a b e 
za despe jada para dec id i r con 
prudenc ia si debe desped i r a 
los mayores de c incuenta años 
en t i empos de cr is is. 

7. E L MITO 
D E L L E G A L I S M O 

La ét ica equivale a l derecho. 
Falso por inexacto . No basta 
c u m p l i r las l eyes p o s i t i v a s 
(const i tuc ión , cód igos , regla-

s e t r a n s f o r m a 

mentes) para ser é t ico. La ét ica 
va más allá de lo escr i to y de 
los hechos v is ib les. Las cua l i 
dades ét icas eng loban las in
tenc iones , los deseos y los 
pensam ien tos . Una e m p r e s a 
d e c o m u n i c a c i o n e s p u e d e 
mantener una fundac ión cu l tu 
ral editor ial para deduc i r i m 
puestos , para fomenta r la cu l 
tu ra , para repar t i r i nd i rec ta 
mente la r iqueza, para lograr 
una buena imagen ante el p ú 
bl ico o, senc i l lamente, para s o 

bornar a los intelectuales. El 
hecho —man tene r una f unda 
c ión ed i to r ia l— es ju r íd icamen
te lícito, pero la f inal idad per-
mea la operac ión y pude llegar 
a ser é t icamente incorrecta. 

El derecho no regula s ino lo 
m í n i m o i n d i s p e n s a b l e p a r a 
mantener la armonía en conv i 
venc ia socia l . La ét ica va m u 
cho más allá: la ét ica es el m o 
do de desarrol lar pos i t ivamente 
la prop ia personal idad y, por 
ende, la de los hombres c i r cun 
dantes. 

8. E L MITO D E L A 
E F I C A C I A D E L A K G B 

Los contro les excesivos g e 
ne ran a c t i t u d e s é t i cas . L o s 
cont ro les exces ivos de suyo 
generan burocrac ia , a med iano 
plazo asf ixian la iniciat iva de 
los emp leados , y a la larga p ro 
pic ian la co r rupc ión . La des 
conf ianza genera descon f ian 
za. Inst i tucional izar la d e s c o n 
f ianza no p r o d u c e ac t i t udes 
ét icas. Contro lar no es dirigir. 
La honradez no se a lcanza q u i 
t ando poder y au tor idad . Un 
funcionar io sin más poder que 
el de poner un sel lo, puede ser 
un hombre cor rup to , y un f u n 
c ionar io con ampl io poder de 
dec is ión puede ser un hombre 
honrado. 

9. E L MITO D E L M I T O T E 
( O R G A N I G R A M A ) 

La ét ica es un p rob lema de 
organización. A m b i g u o . El e n 
to rno pol í t ico, soc ia l , e c o n ó m i 
co y cul tural inf luye dec is iva
mente en los valores co rpora t i 
v a m e n t e a c e p t a d o s p o r la 
empresa. Los valores co rpo ra 
t ivos inf luyen, a su vez, en los 
m iembros de la organ izac ión. 
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Sin embargo , hay una f ractura 
entre organizac ión e indiv iduo. 
El ind iv iduo vive en la organiza
c ión , pero conserva s iempre un 
margen de au tonomía . El ind i 
v iduo no es un mero agente del 
s is tema, no func iona única y 
exc lus ivamente por las fuerzas 
del s is tema. En consecuenc ia , 
no basta una t rans formac ión 
del s is tema para t ransformar al 
i nd i v iduo . El i nd iv iduo d e b e 
querer t rans formarse y asumir 
los valores del s is tema, l ibre y 
consc ien temente . La ét ica de 
la empresa no se logra c a m 
b iando ún icamente los aspec 
t os du ros de la organ izac ión, 
es menester un camb io en los 
agentes de la organ izac ión. 

10. E L MITO D E L B U E N 
N E G O C I A N T E 

La ét ica en los negoc ios es 
un valor agregado. La ét ica no 
es un «bien» que se agrega al 
p roduc to . La ét ica no puede 
contabi l izarse mi medi rse. Los 
con tadores no podrán asentar 
en sus l ibros los ingresos o b t e 
n idos por ventas de p roduc tos 
«con ét ica». La ét ica se e n 
cuent ra presente a lo largo de 
t o d o el p roceso de p roducc ión . 
La ét ica es un m o d o de v ida, y 
se mani f iesta tan to en el m u n 
d o laboral c o m o en la esfera fa
miliar. 

11. E L MITO P U R I T A N O 

N o deben premiarse las ac
t i tudes ét icas. Falso, por pur i ta
no . El emp leado no debe ser 
é t ico por el p remio , pero la ins
t i tuc ión debe faci l i tar los c o m 
por tamien tos ét icos. No basta 
cast igar al cajero que roba, hay 
que premiar a los cajeros que 
no estafan. La mejor manera de 

premiar — n o le d e m o s más 
vue l tas— es el sue ldo jus to y el 
ambien te de t raba jo sat is fac to
rio. Las cua l idades ét icas no 
son a lgo que puedan compra r 
se. Sería a b s u r d o poner un 
anunc io que di jera: «Se sol ic i ta 
con tador honrado . Se o f rece 
excelente sue ldo. Con tadores 
pi l los, no presentarse.» Sin e m 
bargo, los incent ivos — i n c e n t i 
vo no equivale sólo a remune
ración e c o n ó m i c a — faci l i tan la 
e jecuc ión de ac tos v i r tuosos. 
El d i rector de empresa debe 
hacer que la prác t ica de las vir
tudes sea a lgo atract ivo en su 
empresa . 

12. E L MITO D E L P I P I L A 

La ét ica cons is te en un c o n 
jun to de proh ib ic iones. La ét ica 

Sabe ética, 
no quien conoce 

el significado 
de la palabra 
justicia, sino 
quien reparte 
las utilidades 
justamente 

— y , por tan to , la ét ica de los 
n e g o c i o s — es una gu ide l ine 
para el ó p t i m o uso de la na tu 
raleza humana . Sólo c o m p o r 
t á n d o n o s é t i c a m e n t e p o d r e 
mos explotar t odas las capac i 
d a d e s d e la n a t u r a l e z a 
humana. Equ ivocadamente se 
p iensa que el compor tam ien to 
irracional, es decir , el c o m p o r 
tamien to no-é t ico , realiza al ser 
humano. Falso. La ét ica no es 
una lápida que aplasta la per
sona l idad, c o m o la p iedra que 

ca rgaba el mex icanís imo Pipi la. 
La ét ica es una p la ta forma p a 
ra desarrol lar la persona l idad, 
es un t rampol ín para un desa 
rrollo p leno. 

Suele ident i f icarse la é t ica 
con los cód igos prohib i t ivos. 
Esta es una v is ión reduct iva y 
pa to lóg ica de la ét ica. Cier ta
m e n t e , l o s c ó d i g o s é t i c o s 
p roh iben a l g u n o s c o m p o r t a 
mientos — p o r ant i -natura les—, 
pero al lado de esas proh ib ic io 
nes, la é t i ca p r o m u e v e una 
mul t i tud de compo r tam ien tos 
posi t ivos. 

Para los gr iegos la ét ica era 
el arte de lograr la fe l ic idad de 
acuerdo a la p rop ia naturaleza, 
y la naturaleza humana es m u l 
t i fo rme. 

C O L O F O N 

La ét ica no es algo que se 
añade a la empresa para incre
mentar ut i l idades. La ét ica es 
una d imens ión natural del h o m 
bre, c o m o lo es su co rpore i 
d a d . Sin d u d a , vivir é t i camente 
ex ige es fuerzo , c o m p o r t a r s e 
hab i tua lmente al margen de la 
ét ica lo ex ige tamb ién . A d e 
más, si «guardar la línea» ex ige 
pr ivac iones (dietas, horas de 
g imnas io , etcétera), no debe 
ext rañarnos que el desarro l lo 
de los «músculos» ét icos exi ja 
pr ivac iones. 

En t o d o caso , debe esca 
parse a la ten tac ión de legi t i 
mar la é t ica po rque es úti l , por 
que ahorra d inero. La ét ica se 
legi t ima po rque es natural , por 
que es humana y nada más. La 
ét ica se leg i t ima porque es el 
camino por d o n d e el hombre 
se realiza c o m o ser racional y 
sol idar io. Mient ras la empresa 
no a s u m a este pr inc ip io , me t e 
m o que ét ica segui rá s iendo 
«una ext raña entre nosot ros» 
(como el t í tulo de una película). 
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Ó p i H i Ó H 

Los diez «puntos fuertes 
de las empres m m 

a 

«Recompense las soluciones sólidas, no 
las chapuzas de urgencia; premie el espíritu 
de riesgo, no la cautela; premie la creatividad 
aplicada, no el conformismo estúpido; premie 
la acción decisiva, no la parálisis por el análi
sis; premie el trabajo inteligente, no la mera la
boriosidad; premie la significación, no la com
plicación inútil; premie la eficacia silenciosa, 
no las bisagras que rechinan; premie el traba
jo de calidad, no el trabajo rápido; premie la 
colaboración, no a los que trabajan unos con
tra otros» (Lebouef) 

HAY un denominador c o m ú n en el var ia 
dís imo p a n o r a m a d e las e m p r e s a s de 
n u e s t r o s días: la, en u n o s c a s o s inc i 

piente y en otros desar ro l l ada , p reocupac ión 
por el hombre . L a s c i e n c i a s s o c i a l e s , la pre
sión s ind ica l , el éxito de las o r g a n i z a c i o n e s 
q u e han puesto al t rabajador en el cent ro de 
s u s p r e o c u p a c i o n e s y el f r a c a s o de l as que 
sólo lo c o n s i d e r a r o n c o m o e lemento d e pro
ducc ión s o n a l g u n a s de l as c a u s a s de e s e ir 
m a d u r a n d o el sent ido h u m a n o d e gran n ú 
mero de e m p r e s a s . Y n o s a t r e v e m o s a afir
m a r que , c a r a al futuro, el éxito de las mis
mas va a estar, fundamentalmente, en 

función del grado en que impregne su políti
ca el sentido humano. 

Que queda largo cam ino por recorrer es a l 
go que nadie pone en duda . Pero ya es m u c h o 
el haber lo hal lado. Un cam ino que ni es l lano ni 
está despe jado , en ocas iones , pero que inexo
rab lemente lleva al éxi to. 

Reco rdemos los ob je t ivos parc ia les que he
mos de ir a lcanzando: 

1 . Una comun icac ión ági l , c lara y o p o r t u 
na descenden te , ascenden te y hor izon
ta l , que haga sent i rse a t o d o s integra
dos en una tarea c o m ú n . 

2. Una ac t i t ud de serv ic io y unas re lac io 
nes h u m a n a s m u y c u i d a d a s c o n el p r o 
p io pe rsona l , p r imer c l ien te de la e m 
presa. 

3. Una act i tud adecuada hacia el c l iente, 
por cuan tos integran la organ izac ión; 
ac t i tud de la que será reflejo la ca l idad 
del servic io que se le presta. 
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Ó fp i H i Ó l i 

4. Una cu idadosa se lecc ión del personal 
que se va incorporando a la empresa y 
del que ha de mandar la en los d is t in tos 
niveles. 

5. Una fo rmac ión permanente en el aspec 
to t écn i co y en el humano . 

6. Un cor rec to ejerc ic io del mando , lejos 
tan to del t r asnochado autor i tar ismo c o 
m o del paral izante a b a n d o n o de autor i 
d a d . 

í íéGara al futuro, el éxito 
de las empresas va a estar, 

fundamentalmente, en función 
del grado en que impregne 

su política el sentido humano^^ 

7. Una cor rec ta obed ienc ia , que s i túa en 
lugar de honor el sent ido de responsab i 
l idad, la en t rega al t raba jo y el espír i tu 
de co laborac ión . 

8. Una menta l idad económica de cuantos 
integran la organización, mental idad que, 
convenc ida de que «muchos pocos ha
cen mucho», t rata de alcanzar el pr imer 
objet ivo que hará posibles los demás: 
que la empresa ob tenga benef ic ios. 

9. U n a p r o y e c c i ó n c o m u n i t a r i a c o n s e 
cuenc ia del hecho de que la empresa 
está in tegrada en la soc iedad y rec ibe 
de ella mul t i tud de benef ic ios a los que 
debe cor responder . 

10. Una pe rmanen te a tenc ión a los s ignos 
de los t iempos, apoyada en una con t i 
nu idad de las pol í t icas, que permi ta s u 
perar ese con t inuo «volver a empezar» 
que, c o m o consecuenc ia del f recuente 
c a m b i o de los equ ipos d i rect ivos, hace 
difícil cua lqu ier avance. 

En la m e d i d a en que esos diez ob je t ivos — 
diez «puntos fue r tes»— vayan s iendo a lcanza
d o s por la empresa , esta irá pasando de ser un 
o rgan ismo para l izado por las tens iones internas 
y los intereses d is t in tos — y con t rapues tos a ve 
c e s — de sus m iembros , a ser un o rgan ismo v i 
vo que, g o z a n d o de paz laboral ent re qu ienes la 

in tegran, ap l ica las energías de t o d o s al logro 
del ob jet ivo c o m ú n . 

Y el t r iunfo no se hará esperar. 

E lemento clave es la persona. Son impor tan 
tes las est ructuras, c ie r tamente . Una es t ruc tura 
mal conceb ida es fuente de p rob lemas y causa 
de roces innecesar ios. Pero más impor tan tes 
que las es t ruc turas son las personas que han 
de dar les v ida. Poned a una persona val iosa al 
f rente de una es t ruc tura med iocre y p ron to la 
elevará a su prop io nivel. Poned a una persona 
med ioc re al f rente de la mejor es t ruc tura y 
p ron to ésta descenderá al nivel de su jefe. 

Dedúzcase de lo d i cho la impor tanc ia de 
elegir las personas idóneas para los d is t in tos 
pues tos y la neces idad de que sea la pro fes io-
nal idad la que or iente la e lecc ión de esas per
sonas , no la pol í t ica o el amigu ismo. Una pro fe -
s ional idad que p resupone, c o m o antes d i j imos. 

é í S o n importantes 
las estructuras, ciertamente. 
Una estructura mal concebida 

es fuente de problemas y causa 
de roces innecesarios. Pero más 
importantes que las estructuras 

son las personas que han 
de darles v ida55 

un p ro fundo sen t ido de responsab i l idad, una 
ent rega intel igente al t raba jo y un hondo sent i 
d o de compañe r i smo . Insist imos en la impor 
tanc ia de es tos t res aspec tos que, un idos a una 
fo rmac ión idónea para el pues to que se ha de 
desempeñar , o f recen las máx imas garant ías 
para el éx i to en el t raba jo , sea a nivel de pres i 
den te de la empresa , sea a nivel de operar io e n 
ca rgado de tal o cual tarea especí f ica. 
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Ú p i H i ó H 

J u n t o a es tos rasgos persona les de res
ponsab i l i dad , en t rega y c o m p a ñ e r i s m o , c o m u 
nes a t o d o s los noveles j e rá rqu i cos , hay a lgo 
q u e d e b e caracter izar a qu ienes o c u p a n pues 
t o s de m a n d o : el sen t ido h u m a n o y soc ia l , el 

é^Junto a los rasgos personales 
de responsabilidad, entrega 

y compañerismo, comunes a todos 
los niveles jerárquicos, hay algo 
que debe caracterizar a quienes 

ocupan puestos de mando: 
el sentido humano, el comprender 

que la empresa está al servicio 
de las personas que la integran 

y no al revés99 

c o m p r e n d e r q u e la e m p r e s a es tá al serv ic io de 
los h o m b r e s q u e la in tegran y no al revés. Es
te sen t i do soc ia l y h u m a n o a p u n t a por doqu ie r 
en las e m p r e s a s que t r iun fan y se echa en fa l 
ta en las que l levan una v ida lángu ida precur 
sora del f racaso . 

Con personas así, c o n las caracter íst icas 
apun tadas y c o n esa menta l idad socia l , la e m 
presa acabará superando las d i f icu l tades con 
que se enf renta y, renovando y actua l izando 
sus est ructuras, conoce rá e tapas de esp lendor 
en un entorno que ella m i s m a habrá cont r ibu ido 
a humanizar. Y ello c o m o resu l tado de la labor 
de esas personas, que han s ido capaces de lle
var a la prác t ica las d isc ip l inas y valores vitales 
de la empresa : espír i tu de responsab i l idad y de 
dec is ión , cr i ter ios de rentab i l idad, búsqueda de 
progreso, innovac ión, t enac idad , perseveran
cia, compe t i t i v i dad , serv ic io, revis ión creat iva, 
evo luc ión y, f ina lmente, «descentral ización de l 
gozo de emprender , o f rec iendo a numerosas 
personas o equ ipos ocas iones de iniciat iva y de 
logro responsable». 

Innecesar io, es decir , que en ocas iones será 
necesar io apl icar el bisturí. Lo con f i rma el tes t i 

mon io de un hombre — c i t a d o por OCTAVE GELI-
NIER en su obra Nueva d i recc ión de la empresa, 
personal is ta y compe t i t i va— que, después de 
m u c h o s años de éxi to al f rente de varias e m 
presas, se hacía estas ref lexiones: 

«Desde hace veinticinco años digo y repi
to: es esencial tener personas idóneas en los 
principales puestos directivos. La experiencia 
me ha llevado a creer esto hasta sus últimas 
consecuencias. 

Y esas consecuencias son severas. La 
elección del hombre conveniente, venga del 
interior o del exterior, es difícil. Es imposible 
evitar errores. Además las necesidades cam
bian y los hombres también. 

Para evitar los errores de elección hace 
falta un gran esfuerzo de lucidez, de juicio: 
juzgar, en primer lugar, por los resultados y 
también por los puntos clave que se refieren a 
la cualificación y el comportamiento. ¡Com
prender que la empresa no puede ser compe
titiva sin cuadros excelentes! 

Hace falta también honestidad intelectual. 
No decir "ya se arreglará con el t iempo", por
que habitualmente no se arregla. No creer que 
se lograrán grandes cambios por presión je
rárquica (bronca) o incluso por formación. La 
mutación a otro puesto puede enriquecer la 
cualificación, pero un hombre no hace bien 
más que lo que se conforma con su naturale
za. Y si se revela inadaptado al puesto impor
tante que ocupa hay que tener el valor de 
cambiarle, cueste lo que cueste.» 

«Tener el valor de cambiar le , cueste lo que 
cueste». . . ¡Qué fácil es decir lo y qué difícil ha
cer lo! La c o m o d i d a d , la inercia, el t emor a la 
opos ic ión que es presumib le encontrar hace 
que no se prac t ique la cirugía d o n d e debía 
pract icarse y que los p rob lemas se perpetúen 
en la empresa . 

Cambiar , pues, las personas cuando sea 
prec iso y cambiar los mé todos , las est ructuras, 
las polí t icas. El d i r igente del fu turo ha de ser 
sensib le a los nuevos v ientos que sop lan , al 
m u n d o camb ian te en que nos m o v e m o s ; debe 
tener tan to menta l idad de camb io c o m o capa 
c idad para adaptarse a él. C o m o ade lan tado de 
los t i empos modernos debe desear el camb io y 
aspirar a un m u n d o mejor que el actua l . 

«Es preciso percatarse —escribe BARCELÓ 
en El dirigente del futuro— de que el progre
so tecnológico trae grandes mutaciones, de 
que la sociedad industrial impone nuevas for
mas y condiciones de vida, y de que hay que 
fomentar una mentalidad pragmática de ex-
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pansión continua, en lucha contra la tenden
cia del hombre a la estabilización, al inmovi-
lismo y a la rutina; pues la tradición, la cos
tumbre, lo atávico, el "siempre fue así", es 
para algunos fuerza poderosa que actúa so
bre su mente como la inercia en el campo fí
sico... No hay que hacer concesiones al tópi
co ni a los formulismos rutinarios, sino 
escrutar los signos de los tiempos. No temer 
al cambio ni dejarse arrastrar por él; por el 
contrario, afrontarlo, dominarlo, superarlo. El 
mayor peligro está en permanecer quietos 
cuando todo se mueve. Hay que ser maestro, 
director del cambio, y no su víctima.» 

Es impor tante subrayar, d i gamos para c o n 
cluir, la imper iosa neces idad que t iene el d i rec
t ivo de una intel igente d is t r ibuc ión del t i empo , 
sab iendo dist inguir bien entre lo esencial y lo 
accesor io y sab iendo delegar parte de sus res
ponsab i l idades. El p rob lema es de capi ta l i m 
por tanc ia . Porque al d i r igente no le amenaza 
só lo el «surmenage», s ino tamb ién la tendenc ia 

Ü E s importante subrayar 
la imperiosa necesidad que tiene 

el directivo de una inteligente 
distribución del tiempo, sabiendo 
distinguir bien entre lo esencial 

y lo accesorio y sabiendo delegar 
parte de sus responsabi l idades^ 

ins id iosa a ejecutar por sí m i smo un vo lumen 
crec iente de tareas, con la d ispers ión y super f i 
c ia l idad cons igu ientes : 

«Cuando se analiza el empleo del tiempo 
de los dirigentes eficaces —volvemos a citar 
a Gelinier— se comprueba que su tiempo to
tal de trabajo se divide en dos partes: el t iem
po consumido en tareas obligatorias de ges
tión corriente y el tiempo discrecional que 
pueden invertir en tareas de desarrollo. Domi
nar el empleo del tiempo es, ante todo, orga-

. nizar las tareas corrientes de animación y 
control de forma que su cumplimiento no exi

ja más que la mitad del tiempo de trabajo, 
quedando disponible la otra mitad, libre de in
vertirse de modo discrecional en las tareas de 
desarrollo que se juzguen más útiles y renta
bles.» 

El hombre , pieza c lave en las empresas que 
t r iunfan. Y muy espec ia lmente el hombre cuyo 
t rabajo cons is te en mandar , en dirigir. Cu ide -

^ 6 N o temer al cambio ni dejarse 
arrastrar por él; por el contrario, 
afrontarlo, dominarlo, superarlo. 

El mayor peligro está 
en permanecer quietos cuando 

todo se mueve. Hay que ser 
maestro, director del cambio 

y no su v íc t ima55 

mes, sí, las est ructuras, camb iémos las c u a n d o 
sea prec iso. Pero c u i d e m o s m u c h o más al 
hombre . Y tamb ién camb iémos le cuando sea 
prec iso, cuando su menta l idad s iga aún anc la 
da en ideas t rasnochadas de obso le tos au tor i 
ta r i smos e insensib i l idades humanas y socia les. 
No es tarea fáci l , c ie r tamente , pero no es ot ro el 
camino para las empresas que , cara al s iglo xxi, 
busquen el t r iunfo. Y el autor de es tos art ículos 
se daría por sat is fecho si en los t raba jos pub l i 
cados hubiera encon t rado a lguna luz uno so lo 
de de los lectores que tan amab lemen te le han 
a c o m p a ñ a d o . Porque para llevar adelante c o n 
éxi to cualquier empresa lo pr imero que se ne
cesi ta es tener ideas c laras. Lo d e m á s irá l le
gando por añadidura. A u n q u e c o m o decía Paul 
Valery: 

«Pensar es fácil, obrar es difícil, pero lo 
más difícil de todo es obrar en conformidad 
con lo que se piensa.» (*) 

(*) Cfr. RIESGO MÉNGUEZ, LUIS: «LOS diez 
"pun tos fuer tes" de las empresas que tr iunfan». 
Mensajero, Bi lbao, 1988. 
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«Organos de Gobierno» 
de la empresa alemana 

Santiago García Echevarría 
Univers idad de Alcalá de Henares 

PARA entender la es t ruc tura 
de los «órganos de g o 
b ierno» de la e m p r e s a 

a lemana d e b e c o m p r e n d e r s e 
el f e n ó m e n o d e la «par t i c i 
pac ión» c o m o e lemento fuer te
men te ar ra igado en la cu l tura 
a lemana. Otra cosa es la p ro 
b lemát ica especí f ica de la c o -
gest ión en la empresa . El f enó 
m e n o de la «part ic ipación» se 
es tab lece en los d i ferentes ór
ganos empresar ia les. Este fe 
n ó m e n o de la par t ic ipac ión en 
los ó rganos empresar ia les a le
manes posee una larga t rad i 
c ión . Lo que ha imp l icado un 
amp l io deba te sobre la fo rmas , 
es t ruc turas y cond i c i onamien 
tos de esta par t ic ipac ión en el 
gob ie rno de las empresas . 

La h i s t o r i a c o m i e n z a en 
1870, c u a n d o se plantea, por 
pr imera vez, la «const i tuc ión 
empresar ia l de carácter dual» 
que se formal iza, med ian te ley, 
en 1891 d o n d e aparece la f i gu 
ra del Comi té de Empresa. En 
1920 se aprueba la ley sobre 
los «Comi tés de Empresa» con 
amp l ios poderes en mater ia de 
in formac ión y de asesoramien-
to , pero sin d isponer de p o d e 
res de coges t ión . En pr inc ip io, 
a fec ta bás icamente a la inte
grac ión y cons iderac ión de los 
recursos humanos en la e m 
presa. En 1922 es c u a n d o se 
p lantea la par t ic ipac ión de re
p resen tan tes del C o m i t é d e 
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Empresa en los «Consejos de 
Superv is ión» (Aufsichtsrat), c o 
m o m á x i m o ó rgano del gobier 
no corpora t i vo de las empresas 
a lemanas. 

C o n el naz ismo se a b a n d o 
na en 1934 este s is tema dual , 
que se vuelve a recuperar en 
1951 para el sec tor del Ca rbón 
y del Ace ro (Mon tan-M i tbes -
t immung) . Y en 1952 entra en 
v igor la ley de la «Const i tuc ión 
Empresar ia l» (Be t r iebsver fas -
sungsgesetz) para las empre 
sas a lemanas, exc luyendo en 
tre o t ras a t odas las empresas 
del sec tor púb l i co . 

Los p r o c e s o s de pa r t i c i 
pac ión descansan en e lemen
tos d e naturaleza soc io -é t i ca y 
de pol í t ica soc ia l . La Doct r ina 
Socia l de la Iglesia a lemana, en 
part icular las apor tac iones de 
Nell Breun ing , cons t i tuyen t o d o 
un hi to en el desarro l lo del pen 
samien to de la Doct r ina Social 
de la Ig lesia has ta nues t ros 
días. El p rob lema de la «part ic i 
pac ión» en la empresa no es un 
mero hecho e c o n ó m i c o empre 
sarial, s ino que es pol í t ica so 
cietar ia, tal c o m o recoge Bie-
denko f en su D ic tamen. 

El respeto a la d ign idad h u 
mana f undamen ta esta pos i 
c ión pol í t ico-soc ietar ia del pen 
s a m i e n t o e m p r e s a r i a l , i n d e 
pend ien temente de los o t ros 
aspec tos que , sin duda , están 
a fec tados en cuan to conc ierne 

al poder e c o n ó m i c o por par te 
de los d i ferentes g rupos de in 
tereses. 

Para en tender el f enómeno 
de la «part ic ipación» en los ór
ganos de Gob ie rno de la e m 
presa a lemana, y, por tan to , 
entender el gob ie rno co rpora t i 
vo de las empresas, es necesa
rio ana l izar va r i os a s p e c t o s 
fundamenta les en los d iseños 
de las es t ruc turas «const i tu t i 
vas» de la empresa a lemana: 

— En p r i m e r lugar, el peso 
del ar t ículo 9, apar tado 
3, de la Cons t i tuc ión a le
mana, en lo que afecta a 
la l ibertad de coal ic ión 
entre las par tes e c o n ó 
micas y soc ia les en la 
empresa . Ar t ícu lo en el 
que descansa la con f i gu 
ración s indical y la con f i 
gurac ión empresar ia l . De 
este m a n d a t o inst i tuc io
nal se genera un impu lso 
pr ior i tar io a la un idad in 
div is ible de la ac t iv idad 
empresar ia l . 

— En s e g u n d o lugar, a la 
c u l t u r a e m p r e s a r i a l y 
e c o n ó m i c a a lemana, la 
empresa está conceb ida 
c o m o una un idad soc ie -
ta r i o -económica que in 
tegra t o d a s las partes, y 
no es una s u m a de las 
partes que genera una 
un idad inst i tuc ional . Esto 
se recoge tan to en el 
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p e n s a m i e n t o c i e n t í f i c o 
c o m o en el pensamien to 
pol í t ico y soc ietar io , lo 
cual se refleja en t o d o s 
los t e x t o s l e g i s l a t i v o s 
que def inen la f o rma en 
la que se asumen los p o 
deres den t ro del gobier 
no c o r p o r a t i v o d e las 
empresas . 

— En tercer lugar, es ta cu l 
tura só lo puede en ten 
derse si se pe rc ibe el 
sent ido de la dua l i dad en 
la cul tura a lemana. T o d o 
p roceso organizat ivo, así 
c o m o i n s t i t u c i o n a l , se 
o r i e n t a s i e m p r e a la 
«dual idad», esto es, al f e 
nómeno de la in tegrac ión 
de las par tes e c o n ó m i 
cas y soc ia les en una 
u n i d a d o r g a n i z a t i v a , o 
b ien i ns t i t uc iona l . Este 
f e n ó m e n o societar io , ba 
sado en la d ign idad h u 
mana y en el impac to del 
pensamien to del s iglo xx 
en to rno a la in tegrac ión 
del h o m b r e y de su desa-
r r o l l o e n la e m p r e s a 
cons t i tuye , sin duda , un 
e lemento vital en t o d o el 
d iseño legislat ivo y o rga 
nizat ivo. Lo cual genera 
una dua l idad de ó rganos 
de gob ie rno en t o d a ins
t i tuc ión : el que realiza la 
f u n c i ó n o p e r a t i v a y el 
que conf igura los g rupos 
de intereses. 

— En c u a r t o l uga r , e s t a 
«dual idad» se presenta, 
en un pr imer té rmino , en 
la p rop ia d i ferencia inst i 
tuc iona l de la empresa . 
Se d is t ingue entre dos 
u n i d a d e s o r g a n i z a t i v a s 
dent ro de la m i s m a inst i 
t uc ión : 

• El Bet r ieb, es to es, el 
«cen t ro d e t raba jo» 
c o m o p ieza f u n d a 
menta l de la in tegra-

Figura núm. 1 

Transformación técnica-científica-económica 
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Adaptación 
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humana 

del trabajo 
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Ergonomía Planificación de personal 
Antropometría, sicología, 
fisiología, información 

y organización 
Necesidades de personal, 
dotación con personal, 

estructura, formación, etc. 

c ión de la persona en 
la empresa y su ac t i 
v idad . Por ello la fíe-
t r iebsver fas-sungsge-
setz (Ley Const i tu t iva 
del Cent ro de T raba
jo) ap robada en 1952 
y rev isada en 1972, 
c o n s t i t u y e la p i e z a 
fundamenta l de la or
ganizac ión empresa 
rial. Es el de recho la
bora l «per se», tan to 
en la d imens ión ind i 
v idual c o m o co lec t i 
va, en par te . Pero, en 
part icular, este ent ra
m a d o l e g a l r e f l e j a 
más el con tex to e c o 
nómico y social de la 
i n t e g r a c i ó n d e l os 
R e c u r s o s H u m a n o s 
en la empresa . 
U n t e r n e h m u n g ( la 
empresa c o m o inst i 
t u c i ó n s o c i o - e c o n ó 
mica) que integra los 
in tereses «pol í t icos» 

de las d i ferentes par
t e s e c o n ó m i c o - s o 
cietar ias: cap i ta l , t ra 
bajo y d i recc ión . 
Es ta d i v i s i ó n e n t r e 
dos inst i tuc iones es 
la base de la o rgan i 
z a c i ó n de l p r o c e s o 
in tegrador de la per
sona, s iendo la p iedra 
angular de t o d o el d i 
seño del Derecho la
boral indiv idual . 

En qu in to lugar, la dua l i 
d a d ex is te t a m b i é n en 
los ó rganos de gob ie rno , 
en el gob ierno co rpora t i 
vo de la empresa , al d i fe
renciar entre: 

• El Aufs ich tsra t (Con
sejo de Supervis ión), 
esto es, el ó rgano s u 
p remo de la empresa 
que integra la repre
sentac ión del cap i ta l , 
del t rabajo y de la d i 
recc ión en las g ran -
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des empresas {outsi-
ders y la representa
c ión del personal . 

• Vors tand, o C o m i t é 
de Di recc ión, o C o m i 
té Ejecut ivo, que res
p o n d e del p roceso de 
la d i recc ión operat iva 
de la empresa (sólo 
insiders). 

Y, por ú l t imo, y tamb ién 
dent ro de esa dua l idad , 
se con f igura la legisla
c ión que regula el gobier 
no corpora t i vo en la e m 
presa a lemana, jun to con 
la Ley d e S o c i e d a d e s 
A n ó n i m a s de 1965: 

• La B e t r i e b s v e r f a s -
s u n g s g e s e t z (1972) 
q u e e s t á o r i e n t a d o 
pr incipalmente a la in
tegración de la perso
na en la institución del 
centro de trabajo, pre
c isamente d o n d e se 
realiza la act iv idad real 
s o c i o - e c o n ó m i c a re
g u l a n d o de m a n e r a 
eficiente el proceso de 
o rgan izac ión e m p r e 
sarial en lo que c o n 
cierne a la integración 
de los recursos huma
nos en la empresa. 
Esta ley recoge la e m 
presa, en su proceso 
product ivo, tanto des
de la perspect iva de la 
real idad técnica, eco 
nómica y social , junto 
con la d imensión or
ganizat iva con el fin 
de establecer el «go
bierno» de los recur
sos h u m a n o s en el 
c e n t r o d e t r a b a j o . 
Desde la d imens ión 
de la «dignidad huma
na» se desarrol lan las 
normas de conv iven
c ia g a r a n t i z a n d o la 
u n i d a d i n s t i t u c i o n a l 

Figura núm. 2 
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de la empresa por en 
c ima de las partes. Es 
una ley laboral or ien
tada a la empresa y a 
la persona que utiliza 
un en t ramado legal. 
No es un ent ramado 
legal que se impone a 
la empresa, c o m o lo 
es, a veces, la legisla
c ión laboral. 
La M i t b e s t i m m u n g s -
gesetz (Ley de Coges-
t i ó n I n s t i t u c i o n a l ) 
aprobada en 1956 y 
r e v i s a d a , c o n u n a 
gran contestac ión del 
m u n d o e m p r e s a r i a l , 
en 1976. Está más 
or ientada a la d is t r ibu
c ión de poder econó
mico-soc ia l y busca 
u n a i n s t i t u c i o n a l i -
zación límite de la par
t ic ipación en el poder 
de la e m p r e s a . Se 
mant iene un equil ibrio 
inestable en torno a la 

CONSECUENCIA 

PLANIFICACION 
DEL PERSONAL/ 

92 ss 

CONTRATOS 
DE PROTECCION 

DE LA RACIONALIZACION 
(1)7 

MECANIZACION 
^ AUTOMATIZACION 

INSTALACIONES 
TECNICAS 

87 
SEGURIDAD 

EN EL TRABAJO 
(1)7 

PROTECCION 

J 
regulación de la part i 
c ipac ión del persona 
y de los s indicatos en 
el «gobierno» de la 
empresa. El estableci 
miento del «orden» o 
«código de conducta» 
por el «Conse jo d e 
S u p e r v i s i ó n » e x i g e 
tanto la con fo rmidad 
de los representantes 
de los accionistas c o 
m o del personal. 
Con lo que se p r o d u 
ce , por un lado, una 
pos ib le conf l ic t iv idad 
d e i n t e reses , p e r o , 
por el o t ro , imp l i ca 
una aceptac ión más 
rápida de esos va lo 
res por el personal . 
Este mecan ismo de la 
« d u a l i d a d » i m p l i c a 
s iempre una relación 
de «costes-ut i l idades» 
c u y o s c o m p o n e n t e s 
básicos son los va lo
res que se tratan de 
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consensuar para ge
nerar «unidad doct r i 
nal» que facil i te la rea
lización empresarial . 

So lamente desde esta dual i 
d a d puede entenderse el gran 
debate en la Europa de los años 
sesenta en torno a la «Reforma 
de la Empresa». Se t rataba en 
esos años sesenta de una refor
ma del gobierno corporat ivo de 
las empresas a través de nor
mat ivas legales, esto es, de C ó 
d igos de normas y de conduc 
tas impuestos legalmente. Esto 
es, reducir el «gobierno de las 
empresas» a una normat iva le
gal , que incluso en Francia t rató 
de recoger «la responsabi l idad 
social de la empresa». Al final 
son normas de carácter adm i 
nistrativo, reducidas a d imen
siones estadíst icas, y, en n ingu
no de los casos, se conf iguran 
c o m o cód igos ét icos internali
zados. Tanto la propia Ley de 
Soc iedades Anón imas Europe
as en su Proyecto de 1964, c o 
m o t o d o el debate de los infor
mes alemán, f rancés y de Gran 
Bretaña se encuentra en torno a 
este reparto de poder en los ór
ganos de gobierno corporat ivo, 
más que en el establecimiento 
de valores y normas para el 
«governance» de la empresa en 
el sent ido Cadbury. 

En la actual idad el fenómeno 
con el que se enfrenta la empre
sa en las cul turas occidentales 
es que t iene necesar iamente 
que integrar a la persona en el 
proyecto empresarial si quiere 
tener éxito, ya que todos los d i 
seños de las organ izac iones 
lean, de Total Quality Manage
ment , etc., impl ican asentar el 
management sobre la identi f ica
c ión corporat iva de los recursos 
humanos para generar «unidad 
doctr inal» que permite reducir 
los «costes de coordinación». 

Por cons igu iente , los rasgos 
fundamenta les de las es t ruc tu -

FlGURA 3 
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INSTITUTO ESTRATEGIA EMPRESARIAL 

FIGURA 4 
C O S T E S D E L A E S T R U C T U R A D E C O G E S T I O N 

E N L A E M P R E S A A L E M A N A 1992/1993 
(por p e r s o n a o c u p a d a en DM) 

Actividad del Comité de Empresa 
Planes sociales 
Seguros empresariales 
Elección Consejo 
Representación juvenil 
Arbitrajes 
Asamblea jóvenes 
Procesos laborales 
Elección representación juvenil ... 

COSTE TOTAL COGESTION sin planes sociales , 
COSTE TOTAL COGESTION con planes sociales 

263,70 
181,40 

31,70 
6,10 
2,20 
0,90 
0,40 
0,30 
n ^n 

305,60 
487,00 

INSTITUTO ESTRATEGIA EMPRESARIAL 

ras const i tu t ivas de la empresa 
a lemana y de sus ó rganos de 
gob ierno radican s iempre en la 
«dual idad», es to es, en la idea 
cultural de in tegración de las 
personas en la empresa y, por 
t a n t o , d e r e d u c c i ó n d e los 
«costes de coord inac ión» c o 
m o consecuenc ia de la genera
c ión de «capital conf ianza». 

A es tos e fec tos puede d e 
cirse que las es t imac iones rea
l izadas sobre el cos te e c o n ó 
mico para las empresas de es
ta par t ic ipac ión en los ó rganos 
de gob ie rno de la empresa ale
mana, según los cá lcu los real i
zados por la prop ia Federac ión 
de Empresas a lemanas , as 
c iende a t rece mil mi l lones de 
marcos para el per íodo 1992-
1993, lo que impl ica 305,60 
marcos por persona ocupada . 

Y si se cons ideran los cos tes 
de los p lanes socia les asc iende 
a 487 marcos por persona año. 

En 1986 el impor te de los 
gastos or ig inados en la empre
sa por mot ivo de la legislación 
de part ic ipación en el centro de 
trabajo ascendió a 418 marcos 
por persona. No están aquí c o n 
s iderados los pagos realizados 
a los m iembros del Aufsichtsrat, 
tanto c o m o representantes del 
accionista c o m o del personal. 

Es interesante analizar las 
d imens iones de este cos te p a 
ra poder con t raponer lo a las 
ut i l idades que generan; entre 
ot ras ut i l idades fal ta de conf l ic -
t i v idad, desarro l lo humano en 
la empresa , mot i vac ión , ident i 
d a d con la empresa , bajo a b 
sent ismo, capac idad de c a m 
bio empresar ia l . 
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CONVERSACIONES SOBRE 
EDUCACION FAMILIAR 
Luis Riesgo Ménguez 
Carmen Pablo de Riesgo 
Ed. EUNSA 

Luis Riesgo Ménguez es Doctor en Filosofía y Letras por la Universidad de Madrid, Psicólogo, Ingeniero Técnico Ae
ronáutico y Diplomado por el Instituto Católico de Dirección de Empresas (ICADE). 

Carmen Pablo de Riesgo es Licenciada en Pedagogía por la Universidad de Madrid, Psicóloga y Diplomada en Peda
gogía Terapéutica. Es Director del Centro Público de Educación Especial «La Quinta». 

Los esposos Riesgo, padres de cuatro hijos, son miembros titulares de la Sociedad Española de Psicología, tienen un 
Consultorio Psicológico especializado en la orientación de niños, jóvenes y matrimonios, y son autores de más de veinte 
obras sobre educación. 

I. LO Q U E L O S P A D R E S NO DEBERIAMOS OLVIDAR 

A quienes atribuían a «buena suerte» su éxito como mé
dico, escritor y catedrático, el doctor Marañón solía decirles: 
«La suerte no existe: la suerte la debo yo a levantarme todos 
los días a las cinco de la mañana para comenzar mi trabajo.» 
Esas palabras tienen plena aplicación para quienes son pa
dres y, consiguientemente, educadores; la suerte, el éxito en 
la educación de sus hijos han de ir ganándolo, día a día, des
de el comienzo de su vida matrimonial. 

La experiencia de los autores es uno de sus valores más 
sobresalientes, y junto a ella, el aunar los valores permanen
tes, tradicionales, de la educación, con los valores modernos, 
en cuanto aportan nuevas ideas y horizontes nuevos a la 
educación. Su lenguaje claro y directo —son padres que ha
blan a padres—, facilita su lectura a todo el que quiera —¿y 
necesite?— una brújula en su tarea educadora. 

II. INFANCIA 

«Educar —escribe Gastón Courtois—, es un arte difícil y 
delicado, integrado por un poco de ciencia, mucho sentido 
común y, sobre todo, mucho amor.» 

Estos ingredientes integran las coordenadas de Infancia, 
cuyo análisis constituye un buen espejo en el que encontrar 
la imagen de una educación ideal, objetivo al que aspiran to
das las madres y todos ios padres de los infantes de todo el 
mundo. Se comentan, siempre de modo muy práctico, y con 
numerosos ejemplos, los aspectos físicos, psíquicos y afec
tivos que suelen presentarse en la primera edad; se proponen 
modelos para enseñar a obedecer, a jugar; se plantea cómo 
enfocar las primeras exigencias del estudio las primeras cu
riosidades acerca de la sexualidad, el despertar de la inquie
tud espiritual. 

111. A D O L E S C E N C I A 

Las situaciones en las que se van encontrando los ado
lescentes son similares a las que ya experimentaron en su in
fancia, con un añadido: a los ámbitos próximos —familia y 
colegio— se suma el imperio del deporte, de los medios de 
comunicación, de los ídolos de barro (grupos musicales, fut
bolistas, cantantes...). 

Como en círculos concéntricos, se presenta el proceso 
de una adolescencia cuyo primer círculo circunscribe el de
sarrollo fisiológico y su repercusión en la sexualidad. En el 
segundo círculo aparecen, tanto una como un adolescente 
en su relación con la familia, con sus amistades, y con sus 
¿temidos? estudios. En el tercero, el más alejado y, a la vez, 
el susceptible de influir muy decisivamente en su vida, se ins
criben: la valoración del deporte. (Sin olvidar que existen 
unos señuelos increíblemente seductores: droga, alcohol, 
pornografía...) 

IV. JUVENTUD 

«La suerte la debo yo a levantarme todos los días a las 
cinco de la mañana para comenzar mi trabajo», afirmaba Gre
gorio Marañón a quienes atribuían a su «buena suerte» su 
éxito como médico, como escritor y como catedrático. 

También los padres conseguirán el éxito en la educación 
de sus hijos si lo «trabajan» todos /os días, desde el principio 
de la vida matrimonial. 

El divino tesoro que es la Juventud exige el máximo es
mero, no reñido con una amable exigencia, para no defrau
dar a nadie: ni a los propios protagonistas (e//os y e//as), ni a 
sus padres, ni a la sociedad, de quienes tanto reciben. 

Recorremos su mundo interior tratando de conocer sus 
rasgos más sobresalientes, para ayudarles mejor. Nos dete
nemos un poco más en las grandes aventuras: el trabajo, el 
amor, la fe. Nos centramos, como punto final, en su entorno: 
la familia, la sociedad, la patria, la Iglesia. 
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M I C R O C O N T R O L A D O R E S P IC 
Christian Tavernier 
Ed. Paraninfo 

ACTUALMENTE la 
c o m p a ñ í a 
americana M i -

crochip ha logrado 
un gran éxito en el 
mercado de los micro-
controladores con sus 
circuitos de la serie PIC 
16CXX. 

Estos circuitos son 
algo revolucionarios por 
su yuego de instrucciones 
reducido, el célebre RISC 
de las super calculadoras, 
y su arquitectura interna t i 
po Harvard, características 
que contrastan singularmente con lo que habitualmente se 
encuentra en este campo. 

Los microcontroladores PIC 16CXX son a la vez baratos, 
sencillos de utilizar y con muy altas prestaciones en términos 
de velocidad de ejecución de los programas. 

Además, están disponibles en versiones UVPROM y 0 7 -
PROM, lo que permite utilizarlos para producciones unitarias 
o pequeñas series. Existen herramientas de desarrollo en el 
mercado a precios muy asequibles. 

Esta obra, verdadero manual de usuario de los circuitos 
PIC 16CXX, le suministra todas las informaciones útiles y ne
cesarias para conocer y utilizar estos originales microcontro
ladores: arquitectura, recursos internos, juego de instruccio
nes y, por supuesto, el funcionamiento de las interrupciones 
se presentan en detalle en términos sencillos y accesibles a 
cualquier persona. 

Sea éste su primer contacto con los controladores o es
té ya habituado a otras familias de circuitos, con este libro 
podrá sacar partido a la potencia de estos circuitos excep
cionales. 

D O M I N E L A W E B 
Robert Jon Mudry 
Ed. Paraninfo 

SER un buen Webmaster es más que editar una simple 
página de inicio en HTML y mandarla a su proveedor 
de Internet. Necesita conocer qué es realmente un 

servidor Web, de qué servidores dispone, cómo instalarlos 
y cómo sacarles el mayor partido una vez instalados y pues
tos en funcionamiento. Necesita tener un conocimiento 
completo de HTML (no sólo las partes más sencillas). Ne
cesita comprender qué es un interfaz de pasarela común 
(CGI) y cómo utilizarlo. Necesita aprender la naturaleza del 
diálogo entre el servidor Web y el navegador y lo que real
mente sucede. Necesita saber cómo depurar y corregir 
errores en un script CGI. Necesita saber qué navegadores 
Web soportan las características avanzadas de HTML y 
cuáles no. Y necesita saber cómo crear un contenido Web 
atractivo, fácil de leer y efectivo. 

Las respuestas a todas las retorcidas preguntas sobre 
servidores World Wide Wed. 

J A V A T M 
Enrique Castillo, Angel Cobo, 
Patricia Gómez y Cristina Solares 
Ed. Paraninfo 

E L lenguaje Java basa su éxito en que tiene las siguientes 
propiedades: 

— Es el primer lenguaje realmente multiplataforma (por
table), es decir, que los programas desarrollados en 
Java en cualquier plataforma funcionan sin modifica
ción en cualquier otra. 

— Es similar al C++, pero elimina sus dos problemas más 
importantes: la gestión de la memoria y los punteros. 

— Es ideal para trabajar en Internet y está incorporado en 
los principales navegadores, como Netscape Naviga
tor, por ejemplo. 

— Incluye unas potentes librerías de clases, que facilitan 
la programación notablemente. 

En este libro, que pude utilizarse como libro de consulta 
o como libro de texto, se describe el lenguaje Java y se dan 
muchos ejemplos y ejercicios, que permiten al lector desa
rrollar una facilidad pequeños programas (applets) y grandes 
aplicaciones, que incorporen interfases de usuario con ven
tanas, menús, botones, cuadros de diálogo, etc. 

El libro incluye un CD-ROM con el paquete de desarrollo 
de SUN, que permite al lector trabajar automáticamente, in
terpretando y compilando sus programas. Además, se inclu
yen todos los listados de los ejemplos del libro, de forma que 
el lector pueda utilizarlos como base de partida para sus de
sarrollos. 

El libro contiene también un capítulo dedicado al HTML, 
con los elementos necesarios para que el lector pueda crear 
páginas Web e incluir en ellas sus programas Java. 

M I C R O C O N T R O L A D O R E S D E 4 Y 8 B I T S 
Christian Tavernier 
Ed. Paraninfo 

CADA vez más frecuentemente, la realización de cual
quier producto electrónico con una calidad mínima 
precisa de la utilización de un microcontrolador. 

Por ello, es necesario aprender a utilizar estos circuitos 
que, como verá en la primera parte de este libro, es muy sen-
cillo, tanto en lo que respecta al software como a la circuite-
ría de interfaz. 

Nosotros hemos hecho el trabajo de consulta y de análisis 
por usted, y en la segunda parte de esta obra le presentamos, 
de forma resumida, los principales 
puntos fuertes de las 
mayores famil ias 
de microcontrola
dores de 4 y 8 bits 
presentes en el mer
cado actual. 

De este modo , 
dispone en un único 
libro de la informa
ción esencial sobre la 
oferta actual de micro
controladores de 4 y 8 
bits de Intel, Microchip, 
Motoro la , NEC, SGS-
Thomson, Texas Instru
ments y todas sus se
gundas fuentes. 
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